


"YO", EN CRISTO RESUCITADO

.,1.,' •. '



"YO",EN CRISTO
RESUCITADO

4." Edición

PRESENTADO

POR

JOSE BARRIUSO

.!l"'. '

MADRID
1976



Primera Edición: 2.000 ejemplares.

Segunda Edición: 2.000 ejemplares.

Tercera Edición: 2.000 ejemplares.

Cuarta Edición: 5.000 ejemplares.

Licencias e imprimátur de la primera edición
de acuerdo a las disposiciones en aquella fecha.

Hihil Obstat
P. Franciscus 1. Andrés

Jerusalén, 20 de febrero de 1967.

Imprimi potest
Fr. Lino V. Cappiello

Custodio de Tierra Santa
Jerusalén, 8 de marzo de 1967.

Imprimatur
t Vincentius Gelat

Episc. Auxi. -Vic, Gen.
Jerusalén, 13 de marzo de 1967.

ISBN: 84-400.4757-X

Depósito legal: M.-29600-1976

Imprime: VILLENA, Artes Gráficas.
Avda. Cardenal Herrera Oria, 242. Madrid-35



ALMA DE «BUENA VOLUNTAD», A TI,

QUE VAS EN BUSCA DE LA FELICIDAD.



.".'., '

P R E S E N T A·C ION



EL LIBRO que con estas líneas presento, bajo
el título "'Yo', en Cristo Resucitado", ha
sido publicado por primera vez en Jerusa-
lén, en la imprenta del convento francis-
cano de San Salvador de la misma ~iudad
por Ediciones Custodia de Tierra Santa, en
el año 1967.

Apareció con mi nombre, presentado por
mí, porque las disposiciones vigentes por
aquellas fechas en Jerusalén en lo relativo a
la imprenta, prohibían la impresión de libros
sin el nombre del autor y a la persona que
lo había escrito le parecía en conciencia
que siendo inspiración del Señor. ella no
era autora del escrito, por esto no debía apa-
recer su nombre.

Ahora es ella misma quien me pide que
otra oez vuelva a presentarlo. Al cabo de
casi diez años de aquel primer encuentro mi
comprensión de este escrito ha venido ahon-
dándos,! ~ medida que el Señor me ha ido
dando a conocer cuál es su verdadero signi-
ficado. Por eso mi presentacián no puede
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ser la misma. Agradezco, pues, a Dios la 
oportunidad que con rsto se me ofrece parn 
poder dar un nuevo ,, ma.1 explicito testi­
monio ,, tambi,in mas plenamei!te conscien­
te de lo que todo esto esta sianificando y 
yo estoy comprendiendo que tl Senor esta 
queriendo en ello. Porque este escrito nos 
llega formando parte de un conjunto de otros 
escritos q'lf,e tienen el mismo origen, los cua­
les desde que este por primera uez uio la luz 
en el aii.o 1967 han venido siendo publicados. 

El contenido de todos estos escritos son 
"conocimientos" que el Senor esta dand'o a 
los hombres y que la persona que los re­
cibe pone por escrito por mandato del Se­
nor. Estos "conocimientos" se refieren a las 
realidades espirituales ultimas, que para nos­
otros, en e.Z estado actual de inconciencia en 

a

el que nos encontramos, se hallan ocults 
en el mundo fenomenico sensible, creado. 

El texto que ahora se vuelve a imprimir 
es el mismo de la primera edici6n, salvo al­
gunas pequeii.as onadiduras y correcciones 
hechas por la misma persona que originarid­
mente lo escribi6, en la f orma que ella mis­
ma nos declara: 

"Madrid, Espana: 13 de abril de 1965. 
El.dia diez de abril me encontraba en Ávi-
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la por voluntad del Señor. La noche de
ese día, sábado para amanecer el domingo
de las palmas, me encontraba muy cansada
por haber hecho un largo viaje y rlJe fui a
la cama temprano, antes de las nueve. A las
dos de la mañana desperté invadida por
la luz del Señor. En esa luz tuve una clara
comprensión del camino de las almas desde
que vienen a este mundo, su sed de felici-
dad y los peligros a que se exponen bus-
cando esa felicidad donde no está. Aunque
hacía un poco de frío y me daba pereza
levantarme para escribir lo que comprendí,
no pude permanecer acostada y tuve que
escribir (eso que escribí fueron los versos o
estrofas del camino del alma que aparecen
en el libro "'Yo', en Cristo Resucitado"]:
Entre la comprensión que tuve y la escri-
tura habían pasado casi dos horas, pues el
amor de Dios me invadía hasta los poros
de mi cuerpo y mi alma toda, y no podía
más que en cada comprensión hacer oración
de gracias y alabanza a su infinita bondad.

"Cuando pensé que había terminado y
me disponía a dormir, sentí la presencia de
Santa Teresa de Jesús y de San Juan de la
Cruz, ésta no era una presencia. corporal
que yo mirara con los ojos del cuerpo. Era
una presencia espiritual, pero muy real y \"0

la percibía con el alma, si se puede decir
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asi. Me dijeron, creo que fue San Juan de
la Cruz: 'Es Voluntad de Dios que escri-
bas lo que has comprendido'. (Se trataba
de la explicación de los versos que había
escrito.) Esto tampoco fue una voz que yo
percibiera. con los oídos, era más bien una
comprensión de adentro. Comprendí que él
se refería a la declaración de los versos
o estrofas que había escrito bajo la luz del
Señor y que debía escribir también la decla-
ración de ellos como la había comprendido
(lo cual hice desde ese día y terminé el do-
mingo de resurrección)."

La carta en que me comunicaba esto ter-
minaba diciendo: "Con lo que aquí le es-
cribo creo que he cumplido, de acuerdo a
mi conciencia, con lo que he comprendido
que me pide el Señor. Usted puede hacer
de esto lo que crea es Voluntad de Dios
(y firma la esclava del Señor, nombre con
el que, por orden del Señor, se responsabi-
liza de sus escritos).

Esta Voluntad de Dios se fue manifestan-
do poco a poco, cada- vez más claramente
para mí. Más tarde, la persona que escribe
los libros, en carta de fecha 27 de junio de
1969 desde Roma, me: 'decía: "El día 18·
del presente mes me ha dado a conocer el
Señor que los escritos que usted viene presen-
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tanda: "'Yo', en Cristo Resucitado", "Vi-
viendo el Evangelio" y sus cuadernos y
"Peregrinación del Pueblo de Dios" con las
explicaciones de los grabados, deben ser da-
dos a conocer al mundo anunciando que se
trata de un "mensaje" de Dios, un llamado
a los hombres para que conozcan la ver-
dad y se dispongan a entrar por su Miseri-
cordia antes de que se manifieste su Justicia.
Es importante y necesario que el mundo
sepa que se trata -añadía-- de una inter-
vención divina. Esto es lo que he compren-
dido que desea el Señor".

Lo que acabo de transcribir es el testi-
monio que da la persona que ha recibido los
"conocimientos" y los ha puesto por escri-
to, ~' de esto solamente ella es responsable.

Por lo que a mí personalmente toca y a
la publicación de los libros se refiere, esta
convicción al presente es también la mía.
La Voluntad de Dios se me ha manifestado
en el modo más natural, simple e inespe-
rado que uno pudiera imaginarse. En una
de las tantas ocasiones en que la persona
que recibe estos «conocimientos" me leía
alguno de-los escritos, leíamos el manuscrito
del texto del libro que motiva estas líneas.
M e pareció interesante lo que estábamos le-
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v ndo y en un deseo espontáneo de '/ue
aquello pudiera llegar a muchas personas y
si posible fuera a todo el mundo, sin pensar
ni saber cómo, pero sí a impulsos de aquel
deseo, le dije: "Esto podía publicarse". En
el mismo instante ella me lo entregó, dicién-
dome: "Tómelo". Así de sencillo ha sido
todo cuanto a partir de los primeros meses
del año 1967 ha venido dándose.

Para mí ha sido necesario el paso de un
tiempo considerable, casi diez años de ma-
duración, para que )'0 pasase de considerar
estos escritos como algo simplemente inte-
resante a ver su significado de Intervención
Divina. Cuando recibí la carta a que per-
tenecen los extractos arriba transcritos espe-
ré un tiempo. Mi determinación tenía que
ser personal. Así, esperé que a mi vez el
Señor me hiciera conocer lo que de mí que-
ría y al cabo de unos meses también yo
tuve la respuesta y confirmación. De esto es
de lo que ahora puedo dar testimonio ex-
plícito y. mi testimonio presente es de las
cosas cómo he venido viendo que han esta-
do sucediéndose. .

A esta luz aparece eJl. todo su significado
de «signo" el que la persona que ha escrito
el libro haya tenido que ir, en la Forma en
que en sus. mismas palabras arriba citadas he-
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mos visto, a Avila (España), por Voluntad
del Señor a escribirlo, igual que para escri-
bir los otros ha tenido que ir a otras partes
a las que el Señor le ha ido enviando. Está
dándose aquí un hecho-figura en el que el
Señor está recogiendo todo lo que de autén-
tico ha podido contener el esfuerzo humano
tendido hacia Dios. Todo el "bien" que ha)'.
en este mundo "[igura", la verdadera razón
de su existencia, tiene que ser recogido an-
tes de que venga el fin, para que nada de
lo que ha sido dado se pierda, pues, "pasa
la 'figura' de este mundo" (1 Coro 7, 31).
De ello da una idea lo que ordenó Jesús
hacer a sus discípulos después de la multi-
plicación de los panes :v que ya todos se hu-
bieron saciado, diciéndoles: "Recoged todos
los pedazos de pan que han sobrado para
que no se pierdan" (Jn. 6, 12). Avila es
como el nombre geográfico que evoca el lu-
gar de mayor tensión hacia Dios en la hu-
manidad y Santa Teresa y San Juan de la
Cruz son como el símbolo humano de este
esfuerzo. La "figura" tiene que darse real-
mente, porque la Obra de Dios avanza ha-
cia su consumación en el interior de las
obras "de 'los hombres.

Nosotros vivimos habituados a contemplar
las cosas y nuestras acciones como si todo
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girara en función de las apariencias. que
percibimos por los sentidos :v la razón, pero
la verdad es exactamente lo contrario, o sea,
que estas apariencias si subsisten es por la
realidad que en su interior se esconde. Esto
es lo que aquí llamamos "últimas realidades
espirituales", el objeto de los "conocimien-
tos" que a través de estos escritos el Señor
quiere darnos. En alguna parte de estos es-
critos se dice: "Todo cuanto sucede en el
tiempo tiene razón de ser en cuanto repre-
senta una <figura' de la Obra eterna del
Creador. Por muy insignificante que nos
parezca un hecho, si existió, ha sido por
aquello que representaba en su proyección
eterna ... (Cfr. Peregrinación del Pueblo de
Dios-Explicación de los Grabados, pág. 95).

"En la Obra del Creador ésta es la rea-
lidad eterna: la manifestación de la Trini-
dad en la Tierra. En las obras de las cria-
turas en el tiempo esa REALIDAD se nos
manifiesta como una piedra preciosa de
muchas caras, de modo que un solo hecho
puede representar diversos aspectos de esa
Obra eterna; todo depende del ángulo que
haya iluminado la luz del Espíritu para
que veamos la JigiJ,ra de aquello que nos
quiere dar a conocer. A una mirada super-
ficial puede parecer que nos empeñamos en
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buscar figuras por todas partes; nada más
lejos de la verdad. Esa 'figura' no puede
ser buscada por la razón, ella debe ser pre-
sentada por Dios como quiere y cuando
quiere El y no nosotros." (lbidem, pág. 96.)

" ... Lo mismo podemos decir de estos es-
critos. Es, pues, el Espíritu Santo el que
presenta esa imagen al iluminar aquella fa-
ceta de la 'piedra angular' (que es la pala-
bra de Dios) en que se apoya toda obra;
por la fe vemos la imagen de esa 'piedra
angular' en la figura que nos presenta. 'Es
la fe la garantía de las cosas que no se
ven'." (Heb. 11, l.) (lbidem, pág. 96.)

Solamente permaneciendo en la fe se pue-
de llegar al conocimiento de la realidad que
en la "figura" el Señor quiere manifestarnos.
"Si los hijos de Israel hubieran permanecido
en la fe, cumpliendo la palabra de Yohué,
hubieran podido descubrir, en los hechos
que realizaron sus padres y en aquellos que
se realizaban en su tiempo, la figura del Me-
sías que esperaban, pero fueron infieles e
inconstantes con su Dios, dejando la fe por
la razón ... " (lb. pág. 97.)

"Las mismas 'figuras' y los mismos hechos
se hanr dddo en el 'pueblo cristiano' -de
acuerdo a la época y a las costumbres del
ambiente- y éstos como aquéllos han sido
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infieles, yéndose tras otros dioses, viviendo
como egentiles' y no como cristianos" (lb,
pág,97),

Por eso la manifestación de la Obra de
Dios se retarda, porque ", , , conociendo por
la fe la Obra de Dios )1, recibiendo las gra-
cias para la edificación de esa Obra, la

. cual debía ser realizada en sí mismo por el
mismo Dios, apropiándose las gracias recibi-
das, pasan de la fe a la razón para realizar
por sí mismos lo que corresponde a Dios,
aceptando así la tentación (en el sentido de
apropiación sugerido por Satanás): (Seréis
como Dios'; las gracias que les fueron dadas
para establecer en ellas el reino de Dios, las
ponen al servicio del (príncipe de este mun-
do', pasando así a ser ellos mismos (figura'
de la (realidad' que Dios quiso realizar en
ellas",

"Porque una cosa es (trabajar' en la (fi-
gura' y otra cosa es ser piedra de edifi-
cación para la (figura'; éstas son piedras
muertas, El que (trabaja' en la (figura' está
pasando de la muerte a la vida, está reco-
rriendo el camino necesario para llegar a la
(realidad' de esa figura por la que está tra-
bajando. Es el hombre que'+está evolucio-
nando todavía en su vida (natural' y debe
cooperar con esas fuerzas evolutivas de su

20



vida' natural para poder 'evolucionar' en
su vida sobrenatural. Tiene que vivir pri-
mero en la razón (haciendo las obras de la
razón) para pasar luego a vivir en la fe (de-
jando que Dios realice en él su Obra). Aquél
es también i camino de fe, pero es una fe
'intelectual'; la otra sería fe sobrenatural:
el hombre somete su razón, "tos juicios de su
razón, a la suprema RAZON, DIOS. Es
cuando se encuentra con el Redentor y pue-
de ser redimido!'

"Ser 'piedra de edificación' para la 'figu-
ra' es ser el hombre que habiendo evoluciona-
do en su vida natural y recibiendo la gracia
para vivir en la fe, por amor a las cosas del
príncipe de este mundo (egoísmo), pasa de
la fe a la razón, buscando lo que le parece
ser más 'conveniente' para vivir mejor en
este mundo y de acuerdo al parecer de los
hombres. En una palabra, es el hombre que
se resiste a morir a sí mismo y se reafirma
en su 'yo' ... " (lb. pág.llff).

"Tratamos de expresar esto -dice en
otra parte- en la forma en que puede ser
conocido poi criaturas que oioimos en la fe,
bajo los velos propios de este mundo donde
nada puede ser conocido en toda su pureza,
como es reátmente en Dios, pudiendo siem-
pre caer en el error; pero que hay obliga-
ción (si queremos ser fieles a la palabra 'es-
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.cuchada'] de manifestar lo que se conoce
cuando así lo manda Dios; dejando para El
siempre la última palabra, puede a otro re-
velárselo y recibirlo éste más claro de lo que
lo hemos recibido nosotros. Así debe verse
todo lo escrito aquí" (lb., pág. 114).

«Cuando Dios da a conocer estas cosas
y se escriben, es para que los hombres, vi-
viendo en la fe, puedan descubrir dónde y
en qué instrumento está actuando aquel es-
píritu -el espíritu del mundo-, y de este
modo, conociéndole, no participemos en sus
obras y vayamos al mismo tiempo conocien-
40 la edad de 'los tiempos', como se lee en
Coro 10, 1-13." (lb., pág. 1.54).

«Desde el principio de la creación tanto
visible como invisible, todo ha venido dán-
dose así, de imagen en imagen. La criatura,
apropiándose de la energía divina, virtud de
Dios, a su disposición por el amor y respeto
de Dios a la libertad de sus criaturas, ante
la posibilidad de la realización de su 'deseo
de hacer', dejándose llevar de esta posibi-
lidad )' deseo, convierte su acción en 'figura'
de la realidad querida por Dios. Y esto se-
guirá dándose así hasta que el quebrarse de
imagen tras imagen noS""entregue o mani-
fieste la última REALIDAD, que será la REA-
LIDAD TOTAL, dando a la imagen que somos
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nosotros el ser en la identidad de ser con
el SER que (ES'."

El significado, pues, de estos escritos y
concretamente del que ahora presento, está
principalmente en constituir un hecho-figu-
ra en el que el Señor "recoge" todo lo que
de auténtico se halla en la "[igura", Se tra-
ta en ellos, como el Señor ha dado a conocer
claramente, de una Intervención Divina, y
son puestos por escrito los "conocimientos"
que en ellos se contienen y publicados por
"mandato expreso suy.o... " (l. c. pág. 152).

No son, por tanto, estos escritos algo que
se dirige primordialmente a la inteligencia
como puede parecer el primer significado
de un libro o escrito Ni son tampoco un
libro de revelaciones en el sentido que so-
lemos dar a este término, sino que son ante
todo un hecho-figura.

Puede uno preguntarse también ante este
modo particular de acción del Señor en esta
Intervención, como lo hacían los discípulos
de Jesús cuando le preguntaban: .c' Por qué
les hdblas por símiles ... ? Por eso les hablo
por símiles; porque mirando no ven, y es-
cuchendo no oyen ni entienden. Y en ellos
viené a cumplirse de nuevo la profecía de
1saías que dice: "oiréis y oiréis, ~' no enten-
deréis; mira que mira, y no veréis. Porque
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el entendimiento de este pueblo se ha em-
botado, y con dificultad oyeron sus oídos, y
los ojos cerraron" (Mt. 13, 13-16).

Pero mejor que cuanto puedodecirlo yo
nos da a comprender el significado de Inter-
vención Divina en un hecho-iigura lo que
vivió Noé. Puede que no falte quien pre-
gunte qué. relación hay entre lo que la Es-
critura narra de Noé y lo que aquí está
dándose. La acci6n del Señor en su sentido
"profundo es la misma, pero sólo quien lle-
gue a compenetrarse 'con el contenido de
estos escritos, entrando en la visión de fe que
en ellos se nos ofrece, lo experimentará.

"El fin de toda carne ha llegado a mi
presencia -le dice el Señor a Noé-«, pues
está llena toda la Tierra de violencia a cau-
sa de los hombres, y vaya exterminarlos de
la Tierra. Hazte un arca ... Hazla así: Tres-
cientos codos de largo, cincuenta de ancho
y treinta de alto; harás en ella un tragaluz,
Yo a un codo sobre éste acabarás el arca por
arriba; la puerta la harás al costado; harás
en ella un primer, un segundo y tercer
piso ... Hizo, pues, Noé en todo como Dios
se. lo mandó. Entraron con N oé en el arca,
de dos en dos, de toda carne que tiene háli-
to de vida. De toda carne entraron macho y
hembra, como se lo había mandado Dios,
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y tras él cerró Yalwé la puerta" (Gén. 7,
13-17;" 7, 15-16). Este hecho encierra en
"figura" la realidad salvífica que luego ha
venido desplegándose en la historia de la
humanidad.

No sabemos la capacidad que Noé podría
tener para fabricar un arca destinada a sal-
uarle del agua a él, a su familia y a todo
lo que tiene hálito de vida. Lo que sí sa-
bemos es que Dios le dio a conocer que iba
a enviar un diluvio y que para salvarse de
él debía construir un arca. Todo cuanto Noé
hizo por mandato de Dios representaba una
«figura" de la realidad que había de venir.
Esta se manifestó cuando en María, el arca'
verdadera, entró con Jesús la totalidad de
la VIDA, «en El estaba la vida" Un. 1, 4).

Los que veían a Noé fabricando el arca
y vieron el arca probablemente, se mofaron
de Noé y del arca, pues la más grande irri-
sión y desprecio que los hombres pueden
hacer de Dios es el no recibir y escuchar a
sus enviados, a los que. como N oé nos ha-
blan de lo que el Señor les está dando a
conocer y por mandato su:vo hacen. Pero
aquellos=contem poráneos de Noé no tenían
fe, veían sólo con los ojos de los sentidos y
de la razón: "La Tierra estaba toda corrom-
pida ante Dios :v toda llena de violencia".
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"En los días de Noé la gente vivía tran-
quilamente, comiendo, bebiendo, casándose,
teniendo hijos, celebrando sus fiestas y co-
metiendo sus pecados: nadie veía la 'acción'
de Dios en el mundo ni se acordaba que
Dios existía. porque ellos no veían que hi-
ciera ni bien ni mal. Ellos, los hombres, eran
dueños y señores del mundo, hacían y des-

. hacían de acuerdo a sus razonamientos
faltos de la fe. Sólo Noé, el hombre justo,
escuchaba a Dios j' sabía lo que estaba pre-
parando Dios para aquella generación, pero
en vano trataba N oé de dar a conocer a los
demás aquello que él conocía. Y sólo las al-
mas a las que ha tocado cumplir una misión
semejante a la de Noé pueden comprender
el sufrimiento intenso y desgarrador que su-
fría éste al ver la incredulidad de aquellos
a quienes quería salvar de la perdición. Noé
era oprimido por dentro y bor fuera; por
dentro le oprimía el conocimiento que tenía
de lo que iba a suceder J'. la testarudez de
aquellos que no querían creer y enmendarse
de la vida que llevaban,pará salvarse. Y
por fuera le oprimía el trabajo de la cons-
trucción del arca que habia, /!II realizar y
la falta de colaboración qu.e encontraba en
aquellos que debían colaborar en la obra
que debía realizar" (Cfr. "Viviendo el Evan-
gelio", págs. 500-501).
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Lo que el Señor estaba por hacer lo con-
tem plá desde su situación histórica el pro-
feta Habacuc, diciendo: "Mirad a las
naciones y ved, quedaréis sobrecogidos y es-
tupefactos, pues está para cumplirse en vues-
tros días una obra que, si os la contaran, no
la creeríais". (H ab. 1, 5). Isaias decía tam-
bién: "Espantaos, asombraos, ofusca os y ce-
gaos: embriagaos, pero no de vino; bambo-
leaos, pero no por los licores. Porque derramó
Yahvé sobre vosotros un espíritu de letargo,
y cierran vuestros ojos los profetas y velan
vuestras cabezas los videntes. Y toda re ve-
lación'~; para vosotros como libro sellado
que se da a leer a quien sabe leer, diciéndo-
le: 'Lee, por favor, esto' y responde: 'No
puedo, el libro está sellado'. O se da el libro

Jesús, para decirnos cómo será el tiempo
del fin, evoca la situación del tiempo de Noé,
diciendo: «Cuando venga el Hijo del hom-
bre, l encontrará fe sobre la Tierra? Por el
exceso de maldad se enfriará la caridad de
muchos". "Como sucedió en los días de Noé
así será en los días del Hijo del hombre.
Comían y bebían, tomaban mujeres los hom-
bres y las mujeres marido, hasta el día en
que entró Noé en el arca y vino el diluvio
y los hizo perecer a todos." (Le. 18, 8; Mt.
24, 12; Le. 17, 25).
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a quien no sabe leer, diciéndole: 'Lee, por
favor' y responde: 'No sé leer'''.

"Y el Señor dice: 'Pues este pueblo se
me acerca sólo de palabra y me honra sólo
con los labios, mientras que su corazón está
lejos de mí, y su temor de mí no es más que
un mandamiento aprendido. Por eso he aquí
que voy a hacer nuevamente con este pue-
blo extraordinarios prodigios, y la sabiduría
de los sabios perecerá, y la sagacidad de sus
prudentes se eclipsará." (Is. 20, 9-17).

San Pablo, para que no tengamos duda
alguna acerca de que estas profecías eran de
la manifestación de su Obra, recogiéndolas
todas en una, predicando en Antioquía de
Pisidia, dice: ((Mirad, menospreciadores, ad-
miraos, anonadaos, porque voy, a ejecutar en
vuestros días una obra tal que no la cree-
ríais si os la contaran" (Hech. 13, 40-41).
Esto se lo dice San Pablo no para urgirles
un precepto moral, sino para dar a conocer
el cumplimiento de los vaticinios de los pro-
fetas en la Obra de Dios que está para ma-
nifestarse.

El contenido de estelibro es la compren-
sión que la persona que recibe estos acono-
cimientos", tuvo "del camino de las almas
desde que vienen a este mundo, su sed de
felicidad y los peligros a que se exponen
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buscando esa felicidad donde no está". No
quiero dejar de señalar los puntos más sa-
lientes que me ha parecido encontrar en él,
porque me parece que podrán servir como
clave para su comprensión. Creo, en pri-
mer lugar, que no deben. ser leídos como
una variación sobre el tema de las cosas
espirituales sino desde una especie de rup-
tura con el modo ordinario al que estamos
habituados en lo que solemos llamar libros
espirituales. Estos, como decíamos, no se
quedan en la superficie sino que quieren
damos las "realidades espirituales últimas"
que nos habían estado ocultas debido a
nuestra inconciencia.

Así, para empezar, yo nunca había per-
cibido con claridad hasta que no he venido
a encontrarlo en las primeras páginas de
este libro que presento que el "conocimien-
to del bien y del mal" es el pecado en el
que todos los demás se encierran. A la luz
que aquí he encontrado ha comenzado a
tener sentido particular para mí lo que Je-
sús dice dg.. la necesidad de hacemos como
niños para entrar en el reino de los cielos,
pues el niño no "conoce el bien ni el mal".
El "bien" y el "mal" están, por tanto, más
allá del bien y del mal que nuestro cono-
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cimiento moral nos presenta, en las catego-
rías de bien y de mal que nosotros nos hemos
dado. Para comprender esto más profunda-
mente se hace necesario ei ve; los otros es-
critos, pero ya como aquí se afirma ha sido
para mí como una revelación.

Conocía el mal a través de esas categorías
que nosotros nos hemos dado y en las listas
de cosas buenas y malas que nosotros nos
hemos dado por lo que los padres, los maes-
tros, la sociedad, los libros, la cultura, el
ambiente, mis experiencias, etc., me habían
enseñado, pero no sabía que en lo que pre-
cisamente consiste todo mal es en la acep-
tación del Maligno, el "espíritu del mundo",
que como una nube de tinieblas, una atmós-
fera, lo empapa y embebe todo, lo creado.
De la existencia de este "espíritü del mun-
do", aunque se me hablaba era para mí algo
tan vago e impalpable que hasta que no lo
he visto descubierto aquí no lo había podi-
do comprender en una comprensión vital.
Claro que la culp« era mía, pero por eso
no es menos cierto que para mí ha sido una
experiencia queí;'e' realizado leyendo, pre-
cisamente, este libro. Lo creado, de donde
tomaba el punto de partida para mis cono-
cimientos del bien y del mal, sin ser malo
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está en manos del" espíritu del mundo", de
lo cual no puedo exceptuar ni mi propia
conciencia a través de la cual he venido vi-
viendo todo esto j' que se ha formado en
ello. El camino hacia Dios que para mí se
hallaba circunscrito a los límites de la con-
ciencia así entendida, a la luz que aquí en-
cuentro se presenta más bien como una
"evolución" )'. "toma de conciencia" progre-
siva, hasta poder ver reflejada en ella la
"voz" de Dios pura )1 limpia; así entiendo
perfectamente cómo esto fue lo que dijo Je-
sús: "Bienaventurados los limpios de corazón
porque 'ellos oer án a Dios" (Mt. 5,8). Esto
ha venido a ampliar mis horizontes de una
manera insospechada trayéndome una sen-
sación de liberación, en lo que estoy viendo
el real fundamento de la esperanza.

Del "yo" en el que el mal en mí se apo-
ya j' a lo que se agarra sin darme siquiera
cuenta para tcnerme sujeto, apenas si no-
ción tenía. Es más, mi dinamismo en lo que
a mí me parecía más puro, la esfera de lo
religioso, casi en todo, no hacía sino afir-
marlo; rsiendo que la única condición puesta
por Jesús para su seguimiento no es otra
que la negación de este "yo" escurridizo, al
cual, como se dice en la página 83, 'es el
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primero que hay que mandar al infierno,
porque es nuestro peor enemigo.

Tampoco sabía y nadie me había hablado
nunca de ello hasta que 'no lo he encontrado
aquí, como se lee en la página 58 que
«el alma por sí no se puede mover". Para
moverse necesita de un a vehículo" y todas
sus acciones o movimientos son caracteriza-
dos por el espíritu que la mueve o mejor que
ella acepta, porque propio de ella es sola-
mente la libertad. Esta antropología no es
enseñada en las escuelas. A esta luz se ilu-
mina diferentemente el mundo en que nos
encontramos.

N os es dado a conocer también en este
libro lo que podemos denominar como un
nuevo camino, que no es lo que conocemos
como camino del bien o camino del mal; en
el libro se le llama "camino de convenien-
cia". Este camino es desconocido en los li-
bros de moral )1 católogos de' pecados. Está
centrado en el ayo". Aparece representado
en la «figura" de faf'l'it;' el tercero de los
hijos de Noé, para recorrer luego insidiosa
y súb dolamente. toda la historia de la huma-
nidad ...
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Puede uno también pensar que el haber
aceptado la fe allado de otros valores, como
uno más entre ellos, es vivir )]a de la fe.
Puede uno tomar un catálogo de verdades
que ha de creer al lado de una lista igual
de valores a preservar y pensar que por
el hecho de admitirlos todos está viviendo
de la fe. Pero en el mejor -de los casos si
no se ha tomado conciencia de la radicali-
dad de las palabras de [esús: "Nadie puede
servir a dos señores", en lo que se está vi-
viendo es en la "Permisión de Dios". Y no
es lo mismo vivir en la "Permisión de Dios"
que vivir en la "Voluntad de Dios"; aunque
en el lenguaje del hombre que no ha evo-
lucionado a la toma de conciencia de la di-
ferencia de estos 'dos' modos de vivir, las dos
expresiones se confunden. Es éste quizás el
punto más importante que en el mensaje
que todos estos escritos nos traen se contie-
ne y lo que más hay que tener en cuenta
para poder percibir la radicalidad y trascen-
dencia de este pequeño libro,

Conceptos como los de "conciencia", "Ius-
ticia de Dios", "sufrimiento", etc., para mí
se han "'precisado en las sencillas líneas de
este escrito cozno ni, imaginarme podía. Es
sim.ple en su forma, muy breve en su exten-
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sión, pero muy. profundo en - su sentido. A
la luz que en él nos es dada como que los
presupuestos son otros y en ella desaparece
y se disuelve gran parte de la problemática
que sólo era debida a la falta de esta luz.

La lectura de este libro y los otros escri-
tos con los que nos viene me ha permitido
asomarse a lo que "vivir en la fe" significa
y" me ha abierto unos horizontes nuevos ha-
cia la contemplación del gran DESIGNIO de
Dios sobre lo creado )' particularmente so-
bre el ser humano cuya realización se resume
en la identificación con la VOLUNTAD DE

DIOS.

Es tan grande lo que nos está dando el
Señor descubriéndonos éstos sus designios
sobre nosotros que no abuso del texto de
San Pablo, ni 'o fuerzo, si para expresarlo
tomo las palabras con las cuales, hablando
de lo mismo, se dirigía a los cristianos de
Efeso, maniiestán.doles lo que ante la reve-
lación del "misterio de la Voluntad de Dios"
experimentaba. Es más, estoy cierto de que
lo que San Pablo tliú está cumpliéndose
aquí, ahora, alcanzando todo su sentido V
la plenitud de significado que en dimensió~
temporal le faltaba.
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"Creo habréis oído de la administración
que Dios, en su gracia, me ha confiado con
miras a vosotros: habréis oído que por re-
velación se me dio a conocer este misterio,
según acabo de escribir arriba en síntesis.
Con referencia a esto, al leer podréis daros
una idea de mis intuiciones en el misterio
de Cristo, que en otras generaciones no fue
dado a conocer a los seres humanos en el
aspecto que ahora fue revelado a sus após-
toles y profetas en virtud del espíritu: que
en Cristo Jesús los gentiles son coherederos,
integran un mismo cuerpo, y son partícipes
de la promesa gracias al Evangelio, del que
he llegado a ser yo ministro por la gratuidad
de la gracia de Dios.

A mí, el más insignificante de todos los
santos, me ha sido dada la gracia esta; pro-
clamar a los gentiles el evangelio vde la
incalculable riqueza de Cristo, y declarar có-
mo se va administrando este misterio re-
cóndito desde siempre' en Dios que ha crea-
do el universo, para que a los principados y
potestades en el empíreo la diversiforme sa-
biduría de Dios se les diese a conocer a tra-
vés de+la Iglesia, de acuerdo a un plan
proyectado desde siempre que realizó en
Cristo Jesús, el Señor nuestro ... " (Ef. 3,
1-13).
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Esto es lo que el Señor no había dado a
conocer antes a los hombres y nos lo está
dando a conocer ahora por estos escritos.

No me resta al anunciar este evangelio
a los. hombres que diriglrme al Señor con
el salmista diciendo:

"He proclamado la justicia en la grande
asamblea; he aquí que no he cerrado mis
labios; Tú, Yahvé, lo sabes. No he tenido
tu justicia en el fondo de mi corazón, he
anunciado tu fidelidad )' tu salvación; no
1,. he ocultado a la muchedumbre tu trusr-
ricordía y tu fidelidad.

No apartes de mí, joli Y'aliué! , tu nuseri-
cordia, tu piedad )' tu fidelidad lile guar-
darán para siempre.

Porque me rodeanihnales sin número, se
me echan encima mis iniquidades, y no pue-.
do levantar la vista. Su pera en número a
los cabellos de mi cabeza, .~, me falla Id co-
razón." (Sal. 39, lQ-18). - .

Belén, 13 de enero de 1976
.TosÉ BARRlUSO
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EL ALMA DE "BUENA VOLUNTAD"
QUE CIEGA VA POR LOS CAMINOS

DE LA VIDA

,.,tI.'.- '



1

Alma de «buena voluntad", que vas con
[gemidos

buscando por otros caminos
la felicidad que has dejado en tu Creador
l por qué te empeñas en «caminar" por ti

[misma
sm conocer el camino ", los peligros que has

[de encontrar?
[Ciega vas, no sabes que es el Infinito tu

[felicidad,
que tú eres «nada" y por ti misma no puedes

[llegar!

1 1

Dios tiene un «Vehículo"
que a tu .disposición está,
que es el Espíritu de Verdad
y sólo él te puede llevar.
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Es él Océano infinito
a quien jamás agotarás.

III

Déjate atraer, zambúllete en él,
pierde fondo, ama el bien y la verdad,
confía, y no pienses nada más,
que él mismo te conducirá.
Fe, amor y confianza, eso bastará.

IV

N o trates de conocerle juzgando su proceder,
porque nunca acertarás.
Un día será como viento impetuoso
que como hojita seca te echará a volar.

V

Otro día, como Aguila divina,
del cuello te tomará en su pico
y te llevará por el deslerto ,
donde ningún consuelo podrás hallar
y muchas tentaciones te vendrán.
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VI

No mires el "desierto",
y en las tentaciones sé fiel a tu Dios.
Ama y confía, aunque tengas caídas.
Piensa en Aquél que te lleva
y él mismo te levantará.
Ese es el camino y por él has de' llegar.

VII

Si dentro del vientre de una ballena,
como Jonás, te sientes alguna vez,
no dudes que ese también es él,
que sumergido en el mar
te pasa a la orilla, escondida en su seno,
para que las fieras no te puedan tocar.

VIII
"

Si un día te si~ntes como piedra dura y fría,
que no puedes amar,
él es la'Roca, y t~ lleva en sus entrañas
para que no te roce la tempestad,
sigue confiada, que ese es el camino
y por otro nunca llegarás.

41



x

IX

Si llegas a sentir que arden tus pasiones
cual hoguera que no puedes apagar)
él es el fuego que te quiere purificar.
Unete a la Hostia Inmaculada,
ofrécete como víctima que se inmola
en el altar del sacrificio)
porque te vas acercando a tu Creador.
Cuanto más puro sea el deseo de oirecerte,
más pronto llegará a El el holocausto.
No dudes que ése es el camino
J' estás más cerca que ayer.

Si después de sufrir un poco
te sientes invadida por un sublime gozo)
no dudes que él es tú reposo
)' te invita a descansar.
Ama) goza) pero no ..le apegues al gozo
porque todavía te falta un trecho largo que

landar
donde espinas y arideces note faltarán.
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XI

Ahora tu Guía se empieza a descubrir;
te ha dado a gustar su gozo,
pero no está en el "gozo" tu reposo,
sino en Aquel a quien te lleva.
Si te quedas en el gusto del gozo
no olvides que perderás el "reposo",
te invita a seguir, eres libre de seguirle o no.

XII

El hacia la Cruz te conduce,
pero tú misma la has de elegir,
pues esa Cruz es "muerte" y "Vida",
Vida de Dios, que con la muerte del "~I,O"

[irás adquiriendo.
Si te decides a entrar en la Cruz,
a "morir" debes decidir te también
y esto libremente se ha de hacer;
tu uidu por la Vida de El,
como El por ti dio su vida
para Ji,tp:te la Vida.
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XIII

Si eliges la Cruz, déjate clavar en ella:
"Mi comida es hacer la Voluntad de Aquel

[que me envió".
No pruebes otra "comida",
porque sólo en ella está tu fortaleza
para aceptar la "muerte" que te dará una

[nueva vida.
Entonces conocerás a Aquél que fue tu

[camino,
porque tú en El serás movida
)1 vivirás en comunión perfecta con el Padre

[y el Hijo
en su mismo Espíritu, ese Vehículo que fue

[tu Guía .

.., .....

44



DECLARACION

." .... ,



1

Alma 1 de "buena voluntad", que vas con
[gemidos

buscando por otros caminos
la felicidad que has dejado en tu Creador.
c' Por qué te empeñas en "caminar" por ti

[misma
sm conocer el camino y los peligros que has

[de encontrar?
iCiega vas, no sabes que es el Infinito tu

[felicidad,
que tú eres "nada" y por ti misma no puedes

[llegar!

El .alma perdió la felicidad cuando per-
dió la luz, la noción de Dios y de su "nada".
Inconciencia afirmada por el pecado origi-

:.JI ,'.- ~

1 Cuando se dice "alma", se refiere aquí al
ser humano entero, "el hombre".
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nal, el espíritu de tinieblas que el hombre
aceptó al desobedecer a su Creador aceptan-
do la tentación: "Seréis como Dios, cono-
cedores del bien y del mal".' Cuando deci-
mos "alma de 'buena voluntad', que vas con
gemidos", nos referimos al ser humano, des-
cendencia de Adán, que lleva en sí mismo
la Naturaleza Divina en su naturaleza hu-
mana caída. Esa realidad divina gime con
clamores suplicantes porque ella tiende al
Ser que es su Ser, pero el ser humano tien-
-de a la inconciencia del "no-ser", y de este
modo arrastra consigo a esa Realidad Divina
que está unida substancialmente a su natu-
raleza humana. Por eso se dice "buscando
por otros caminos la felicidad que has deja-
do en tu Creador", porque la naturaleza

I
humana y la Naturaleza Divina forman una
unidad inseparable desde el momento en
que el Unigénito, que es la Naturaleza Di-
vina, tomó a la Naturaleza Humana en
Adán, y el ser humano, debido al pecado,
original, desde Adán, al obedecer a la cria-'
tura .y desobedeciendo a la Voluntad de
Dios, está naturalmente orientado a lo hu-
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mano (la cria,tura) y no a lo Divino (el
Creador), y al sentir en sí mismo los "ge-
midos" de su Alma busca la felicidad donde
no está, en los apetitos humanos, subyugan-
do de este modo su Naturaleza Divina a la
inconciencia en que está sumida su natura-
leza humana, bajo el dominio del tentador
a quien obedeció.

Creyéndose conocedora del bien y del
mal, orgullo· inoculado por el tentador, el
alma busca la felicidad donde le parece que
está. El "enemigo-tentador" insinúa, ella
acepta: está en el amor, la verdad, la jus-
ticia, la pureza o la libertad, etc., etc. En
su empeño por ser feliz se propone conse-
guir a toda costa aquella realidad en .la
cual espera encontrar la felicidad. Pero
cuando se cree en posesión de una de esas
"realidades" se da cuenta de que le falta
otra para ser feliz. Así sigue su loca carrera,
tropezando con dificultades cada vez. mayo-
res, que la llevan a veces a la desesperación.

_,1 ,'., ~

La llevan a la desesperación, porque ese
es el objetivo del "tentador" al sugerir, no
una mentira, sino una parte de la verdad:
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la felicidad está en el amor, la verdad, la
justicia, la pureza o la libertad. La verdad
es que todas estas realidades están en Dios
y en El está la felicidad.

El "espíritu del mal" aprovecha esa bús-
queda para alimentar el orgullo y el egoís-
mo, j la soberbia! Y el hombre en lugar de
acercarse a su objetivo: la felicidad, que
está en Dios, se va alejando de El por el
pecado. Persigue el amor y cae en la lujuria,
la verdad y cae en la irascibilidad, la justi-
cia y cae en la crueldad, la pureza y cae
en el escrúpulo y el puritanismo, la libertad
y cae en la esclavitud de sus pasiones de-
sordenadas.

El alma (ser humano) está ciega bajo la
sombra de esa participación del "espíritu
de las tinieblas", por eso no "conoce" su
Realidad Divina, Dios, su Ser, ni "récono-
ce" la propia impotencia, su "nada".

y no crea nadie que, porque tenga por
estudios conocimientos de Dios y del alma,
no está ciego y ya "conoce". Ese "conoci-
miento" que abre los "ojos del alma" y da
la luz no entra de "afuera", sino que brota
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reEl que allí llega de uero
de sí mismo desfallece;
cuanto sabía primero,
mucho bajo le parece;
y su ciencia tanto crece,
que se queda no sabiendo
toda ciencia trascendiendo."

de , "adentro", como consecuencia de una
vida recta, dirigida por la conciencia, como
se aclarará más adelante.

Cuanto más segura está el alma de sus
conocimientos, más densas son las tinieblas
que la cubren, más ciega está.

A medida de que el ser humano se va
purificando del egoísmo va "abriendo los
ojos", entrando en él la luz, se va dando
cuenta de que menos "conoce"; y cuando
se identifica con la luz, conoce que no "co-
noce", se da cuenta de que nada sabe, en-
tonces "conoce" lo que él es: "nada".

y de esto dice San .Tuan de la Cruz:

.o/"" ,

El alma de luz (el ser humano iluminado
por la luz Divina) no juzga nunca defini-
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tivamente del bien y del mal, ni del proce-
der de otras almas, porque sabe que la línea
que separa el bien del mal sólo Dios la ve,
y el ser humano de acuerdo a su rectitud e
intención, es juzgado por El. Lo más que
puede hacer es formarse una simple opi-
nión en un sentido general. 2

• "El orgullo de saberlo todo ciega; la. luz de
Dios también ciega. Mas son distintas cegueras, y
se distinguen por sus efectos: la ceguera que
procede del orgullo causa en el alma endureci-
miento, con todas sus consecuencias desastrosas.
La ceguera producida por la luz:de Dios retorna
al alma a aquella 'ignorancia paradisíaca' que es
un no-saber contra el 'Seréis conocedores.. .'. Este
retorno a aquella 'minoría de edad' es la sabia
madurez de una criatura racional, una conciencia
viva de Aquel que la ha creado y a Quien perte-
nece. Todas sus respuestas están selladas con la
marca de esta dependencia: 'Mi Padre que está
en los cielos tiene la última palabra'. A esto se
llamaría 'educación sobrenatural'. Aquí estamos
muy lejos del endurecimiento' que procede del
orgullo. El alma 'cegada' por la' luz de Dios es
blanda, todo lo cree posíb1e para la omnipotencia
de su Padre.

Los pies con los cuales ordinariamente camina
el alma son sus dos facultades más nobles: en-
tendimiento y voluntad' (libertad). Mas cuando
éstas han caminado tanto en la dirección querida
por Dios, llegan a fundirse con el Entendimiento
y Voluntad divinos. Ya no piensa ni ama el alma
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11

Dios tiene un «Vehículo"
que a tu disposición está,
que es el Espíritu de Verdad
y sólo él te puede llevar.
Es él Océano infinito
a quien jamás agotarás.

Dios tiene un «Vehículo" para conducir
al alma (ser humano) en su retorno a esa
felicidad perdida. Y es esa participación del
Espíritu de Verdad, "espíritu de luz", el
Bien, que, juntamente con aquella partici-
pación del "espíritu del error", "espíritu de

por sí misma, su pensamiento y su .arnor es el de
Dios. El entendimiento y voluntad humanos se
han 'enceguecido', como diría San Juan de la
Cruz,voluntariamente, para poder recibir al Ver-
bo y al Amór del Padre.
iBendita ceguera que tanta Luz ha merecido!
'Yo he venido para un juicio, para que los que.

no ven, vean.''' (Jn. 9, 39.) P. M. MacÍas.
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tinieblas", el Mal, recibimos al nacer, por
justicia divina, después del pecado original:
"Tú les diste tu buen espíritu, para ense-
iiarlos ... " (Neh. 9, 20). Por su infinita jus-.
ticia y bondad, ya que el ser humano está
bajo los velos de la inconcie ncia, Dios pone
en el alma ese "Vehículo" a su disposición,
el cual es el "espíritu de luz" que la condu-
cirá a El, así como el "espíritu de tinieblas"
puso el suyo para atraerla a sí por Permisión
de Dios, debido a la aceptación del hombre
en el Paraíso. De la libertad del alma de-
pende tomar uno u otro.

Es él Océano infinito a quien jamás ago-
tarás; ese "espíritu de Luz" actúa en iden-
tificación con el Espíritu Santo, es el mismo
espíritu de Jesús, iOcéano inagotable! Por
eso la puede conducir a su Creador, siguien-
do el ser humano ese impulso, "fuerza" o
"voz" del "Bien", que se manifiesta por
medio de su concieñcia: "Voz del que cla-
ma en el desierto: preparad el camino del
Señor, haced rectas ..sus sendas." (Le. 3,4).
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111

Déjate atraer, zambúllete en él,
pierde fondo, ama el bien y la verdad,
confía, y no pienses nada más,
que él mismo te conducirá.
Fe, amor y confianza, eso bastará.

El alma se deja atraer por el "espíritu
del bien" obedeciendo a la voz de su con-
ciencia.

Se zambulle- en él y pierde fondo cuando
no razona buscando la «conveniencia", sino
que, amando la verdad y el bien sigue la
voz de su conciencia, confía en ella y no
piensa nada más. " ... Todo lo que no es se-
gún conciencia es pecado", dice la carta a
los Rornanos (Rom. 14, 23).

No piensa si aquello que hace le saldrá
mejor, peor o mal; la hará feliz o la hará
sufrir. Entonces le mueve el "espíritu de luz"
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y le empieza a conducir con seguridad a la
regeneración, sacándole de las tinieblas, por-
que a medida que ella, el alma, es fiel a su
conciencia va recibiendo más luz, fortale-
ciendo la acción del "espíritu del bien" y de-
bilitando la acción del "espíritu del mal;', las
tinieblas: "Yo roy la luz del mundo; el que
me sigue no anda en tinieblas, sino que ten-
drá luz de vida." (Jn. 8, 12),

Ese y no otro es el "seguimiento" a que
se refiere el Señor, es ése el que da al alma
humana "luz de vida",

y bien dice Santa Teresa en aquellos ver-
sos del alma buscando a Dios:

"Y si acaso no supieres
dónde me hallarás a Mí,
no andes de aquí para allí,
sino, si hallarme quisieres
a Mí buscarme has en ti."
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IV

No trates de conocerle
juzgando su proceder,
porque nunca acertarás.
Un día será como viento impetuoso
que .como hojita seca te echará a volar.

No trate el alma de juzgar el proceder del
"espíritu" que la mueve a través de su con-
ciencia, porque jamás acertará.

Aquello que hizo a impulsos de la "voz"
le salió mal, no importa. Lo importante debe
ser la fidelidad al "Bien" y a la "Verdad"
y así lo vio en aquel momento. Piense que
así convenía para su bien y siga confiando
en esa ';"oz de su conciencia . .Lo contrario,
obrar por "conveniencia", es dejar el "Ve-
hiculo. del ~ien" para tomar el '~vehíeulo
del Mal".

Un día será como viento impetuoso que



como hojita seca te echará a volar: La irn-
pulsa aquella voz a grandes cosas, no impor-
ta cuáles sean si para el alma es "voz de
conciencia", Bien y Verdad. La ha echado
a volar, como hojita seca déjese llevar. Hoy
le dice que vaya por el mundo conociendo
muchas cosas, sobre el mundo ya. Y digo
que "sobre el mundo va", porque, siendo
\'OZ de conciencia lo que sigue, el "mundo"
no Ia puede tocar.

Mañana la impulsa la "voz" a grandes
negocios, " Le dice que haga castillitos de
papel, que dirija y gobierne, que se someta
y obedezca, que se "encierre" o "salga" a
pasear, hágalo todo como dice la "voz".
Pero mucho cuidado tenga el alma de a!Je-
garse a nada de eso, dejando su "concien-
cia" por la cosa dada. Es grande peligro
quedarse en el camino y dejar' seguir el
"Vehículo". Cuando se quede a pie el
otro "vehículo" la nevará por el camino del
mal.

No olvide el alma' que por ella misma no
se puede mover y uno de los dos la ha de
llevar. Es como quien viajando en un avión
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que la lleva en una dirección, en una parada
se queda en tierra y pierde el avión. El otro
tendrá que- tomar y éste en dirección opues-
ta la llevará.

1\0 olvide el alma que con mucha pureza
y rectitud debe actuar. No trate de engañar
a su conciencia, porque ella misma se en-
gañará. A la "voz" del Espíritu jamás podrá
engañar y al menor intento de engañarle a
él, por justicia divina, el "otro" vendrá,
pues éste es quien le dice que a la concien-
cia puede engañar, para ser él quien la
mueva en lugar de Aquél, llevándola
al "Mal" por haber dejado el "bien".

Tan pronto el alma se dé cuenta de que
está en el error, porque le dice la "voz"
que aquello que sigue no es la verdad y el
bien, reconozca su error y déjelo para se-
guir la verdad y el bien que ahora le des-
cubre la- "voz"; cuéstele lo que le cueste,
sea fiel a su "voz". Piense en San Pablo.
i Cómo sería la rectitud de aquel hombre
en su p~'~~ecución a los cristianos, que la
Verdad en Persona, Cristo sale a su encuen-
tro y le saca del error! Pablo no piensa en
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las consecuencias que ese cambio de direc-
ción podía traerle, lo importante pan él
no es la dirección donde va, sino. el "vehícu-
lo" que lo lleva, su conciencia, y la sigue
sin titubear. En los Hechos de los Apóstoles
dice, en su defensa ante el Sanedrín: «Her-
manos, siempre hasta hoy me he conducido
delante de Dios con toda rectitud de con-
ciencia". (Hech. 23, 1.)

Y como San Pablo se pueden citar mu-
chos ejemplos de santos: tenemós a Leví.
el publicano del Evangelio, su "vehículo"
lo lleva de recaudador de impuestos a Após-
tol del Señor, el Evangelista Mateo.

San Agustín dio muchas vueltas en el
mismo "vehículo" para llegar a la dirección
que lo llevaría a la felicidad eterna.

y me atrevo a decir que Magdalena fue
una pecadóra con rectitud de conciencia.
Aquellos pecados no llegaron a manchar su
corazón, '.~,porquehabía amado mucho", el
amor para ella era la verdad y el bien. De
lo contrario Jesús no hubiera pronunciado
aquellas palabras en su absolución: "se le

60



ha perdonado mucho, porque mucho ha
amado". Si su amor ha sido capaz de "jus-
tificar" su pecado es porque en ese amor
ha habido una pureza. Por eso el verdadero
Amor sale a su encuentro y ella Le reco-
noció y le siguió hasta la Cruz para siem-
pre. Prueba de que ella utilizaba el "ve-
hículo" del bien yno el otro, que la hubiera
llevado a las tinieblas y no a la Luz,

No quiero decir que lo que hizo Magda-
lena, Agustín o Pablo era eI "bien", sino
que para ellos no era mal, porque no vieron
"malo" lo que hacían. Tampoco quiero de-
cir que aquello les fuese sugerido por el es-
píritu del bien, sino que muchas veces por
justicia divina, Dios permite que el alma es-
cuche la voz del mal sin darse cuenta que.
es el "Mal" y ella lo atribuye al "Bien".
Esto, desde luego, es muy fino y depende
de la pureza y rectitud del alma, de ello
dará cuenta a Dios.

Marta, .veia en las obras de su hermana
el mal; hacía bien en reprocharle. La ma-
dre de Agustín veía que su hijo seguía el
camino del error, hacía bien en indicarle
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el camino de la verdad como ella lo veía.
El espíritu del bien actúa en cada alma
según los designios de la Voluntad Divina,
designios que dependen del grado de evolu-
ción alcanzado por cada alma, y las dirige
cle acuerdo a la misión que deben cumplir
en el plan de Dios. Por eso digo que no
poclemos ni debemos juzgar su proceder, sino
que cacla alma debe ser fiel a su conciencia,
que es el bien y la verdad que ella ve.

Abraham, inducido por la voz del mal,
pues Dios no tienta de esa manera, fue a
sacrificar a su hijo Isaac, porque para él
era mandato de Yahvé, Dios. El "Mal" su-
giere con una intención: exterminar a aquél
en quien Dios había hecho la promesa de
multiplicar sus generaciones y crearse un
pueblo. Abraham responde obedeciendo a
Dios; su fe en Aquél a quien sigue está por
encima de todo. Dios permite la tentación
porque era necesario, en su Justicia perfec-
tísima, que aquel por quien debía cumplirse
la promesa, "'~;;'ti serán bendecidas todas las
gentes", fuera confirmado en la fe por la
obediencia, para que "la bendición de
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Abraham se extendiese sobre todas las gen-
tes". Era la puerta abierta JJOrlos hombres
por donde se introduciría su Espíritu Santo;
así como por la desobediencia de Adán se
extendió la "maldición", el pecado, sobre
la humanidad, "las gentes", y fue abierta la
puerta por donde se introdujo el "espíritu
del mal" en el alma inmortal, la naturaleza
humana. Por eso, es la fe la que .abre las
puertas al Espíritu Santo en cada alma en
particular; así como la fe de Abraham la
abrió para la humanidad, "las gentes".

y dice San Pablo en su epístola a los
Gálatas: " c'Habéis recibido el Espíritu por
virtud de las obras de la Ley o por virtud
de la predicación de la fe?

"Como escrito está: 'Abraliani ~re)'ó y le
fue imputado a justicia'. Entended, pues,
que los nacidos de la fe esos son los hijos
de Abra!wm, 'pues previendo la Escritura que
por la fe JUSTIFICARÍA DIOS A LOS GENTILES,

preanunció a Abraham: 'En ti serán bende-
cidas todas las gentes'. Así que los que nacen
de la fe son benditos con el fiel Abraham.
Pero cuantos confían en las obras de la Ley
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se hallan bajo la maldición, porque escrito
está: 'Maldito todo el que no se mantiene
en cuanto está escrito en el libro de la Le)',
cumpliéndolo'. Y que por la Ley nadie se
justifica ante Dios es manijicsto, porque 'el
justo vive de la fe'. Y la Ley 110 se funda
en la fe, sino que 'EL QUE LA CUMPLE, EN

ELLA VIVIRÁ'." (Gál. 3, 2-12.)
Dice San Pablo en la epísto.la a los Ro-

manos: "Israel, siguiendo la ley de la jus-
ticia, no alcanzó la Ley. Y c' por qué? Porque
NO FUE POR EL CAMINO DE LA FE, SINO POR

EL DE LAS OBRAS". (Rom. 9, 31.)
Jesucristo nos redimió de la maldición de

la Ley haciéndose por nosotros maldición/
pues escrito está: "'Maldito todo el que ·es.
colgado del madero', para que la bendición
de Abraham se extendiese sobre las gentes
en Jesucristo y por la fe recibamos la pro-
mesa del Espíritu". (Gál. 3, 14.)

"'Despues de esto sobran los comentarios.
San Pablo nos ha hablado bien claro:

Es la-fe- la que da vicia a las obras y és-
tas manifiestan la fe. Toda obra hecha a
impulsos de la fe seguro que llega a Dios.
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Pero las obras impulsadas por nuestros co-
nocimientos pueden quedarse en el ..camino
o pueden ir a parar a los graneros del "ene-
migo", por muy buenas y "santas" que pa-
rezc~n. Tendremos muchas sorpresas el día
del juicio; del "juicio" que hemos hecho
nosotros del "bien" y del "mal" .
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Otro día, como Aguila divina
del cuello te tomará en su pico
y te llevará por el desierto
donde ningún consuelo podrás hallar
y muchas tentaciones te uendrán,

Como Aguila diuina del cuello te tomará
en su pico: porque sin que el alma se haya
dacio cuenta, de cuándo ni cómo, se verá
metida en cosas que ella no eligió. Digo que,
del cuello te tomará en su pico, porque será
como una posición forzada donde no hallará
el alma descanso ni consuelo, y será como
terreno árido del desierto. Entonces le asal-
tarán Y~.4aclase de tentaciones, pue~ el otro
"vehículo" aprovecha la situación para ver
si el alma dejando el "Aguila", la voz de
su. conciencia, para librarse de la forzosa
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pOS1ClOn,cae en sus fauces abiertas, buscan-
do la "conveniencia".

P.iense el alma que está en período .de
prueba y de su paciencia, confianza y resig-
nación depende el salir pronto de esa posi-
ción. Recuerde a David perseguido por Saúl:
habiendo obrado con rectitud, se vio en
aquella situación. Y más de una vez tuvo
a su alcance a su perseguidor Saúl, pudiendo
darIe muerte librándose así de aquella si-
tuación, sin embargo, permanece fiel a su
conciencia y el "Mal", que espera sacar pro-
vecho de aquella persecución, se ve burlado
y David recibe de Dios su recompensa.

José fue vendido por sus mismos herma-
nos, odiado por ellos sin motivo. Pero nada
pudo hacerIe desviar su rectitud. Todos los
intentos del "enemigo" son inútiles: ante la
tentación de la mujer de Putifar él respon-
de consciente de la situación, permaneciendo
fiel a Aquel que está por encima de todo
y de todos: l V'dy' yo a hacer una cosa tan
mala y a pecar contra Dios? Y cuando se
da a conocer de sus hermanos, ante el te-
mor de éstos. que esperaban de él una -"justa
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venganza", les tranquiliza, diciéndoles: "Pe-
ro no os af/~jáis y no os pese haberme ven-
dido para aqul, pues para vuestra uiaa me
Iza traído Dios aquí antes de vosotros ...
Dios me ha enviado delante de vosotros para
dejaros un resto sobre la tierra y haceros
vivir para una gran salvación ... ", (Gén. 45,
5-7. )

José no se detiene en el "camino", los
"medios" que usó Dios para llevarle allí,
él sigue firme, clavado en el "Vehículo" que
le conduce, él no mira la aridez ni los pe-
ligros que pasó por el "desierto", porque
permaneciendo en su "Vehículo", rectitud
de conciencia, no tiene por qué darles im-.
portan cia. Tampoco juzga el proceder de
aquellos que, llevados de la envidia, lo ven-
dieron; eso es asunto de ellos con Dios. El
hace lo que en conciencia cree que debe
hacer: acogerlos y protegerlos.

Es así como las" almas llegan victoriosas
al final", ~e, su carrera y como premio reci-
ben una corona que no codiciaron y una
felicidad eterna por la cual no se preocu-
paron.
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VI

N o mires el "desierto"
y en las tentaciones sé fiel a tu Dios,
Ama y confía, aunque tengas caídas,
Piensa en Aquel que te lleva'
y él mismo te levantará,
Ese es el camino y por él has de llegar,

No mires el "desierta": No analice' el al-
ma la situación tratando de descubrir el
porqué y cómo está así. Si ha sido fiel a
su conciencia no tiene por qué temer.

y en las tentaciones sé fiel a tu Dios: sea
fiel a la voz de su conciencia tratando de

"

percibirla en cada momento y sígala, aun-
que se empeore la situación -como hizo
David a'l"perdonar la vida de su persegui-
dor Saúl-, Lo importante para el alma debe
ser la fidelidad al bien y a la verdad proce-
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diendo siempre por "conciencia", no proceder
por "conveniencia" jamás. Piense que es allí
donde está el peligro' de desviar el' camino
que la llevará a la verdadera y única eterna
felicidad.

Ama y confía, aunque tengas caídas. Pien-
sa en Aquel que te lleva y él mismo te le-
vantará: si a pesar de su intención de seguir
el bien, según su conciencia, la pasión del
momento le hace caer en la tentación, 110

importa cuál sea su caída, e~ el mismo mo-
mento que vea el mal, repare su falta ron
gran dolor de corazón. Confíe en la voz
de su conciencia, amando la verdad )' el
bien sólo, que ella le hará ver lo que debe
hacer y la levantará.

Por muy dura que le parezca al alma la
reparación que exige su conciencia, el espí-
ritu del bien, obedezca al instante, con pres-
teza; ni un momento deje pasar. No dé
tiempo a que le invadan las tinieblas, porque
entonces no podrá ver el "mal" y seguirá
cayendo en 6t'

De nuevo tome como ejemplo a David:
su pecado por haber hecho el censo del
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pueblo que ~obernaba "provoca la ira de
Dios" y l·.J no evade la reparación. sino que
asume la responsabilidad: "Yo he pecado;
pevo /\Ül.\, las oue]as, ('qué han hcclio? Caiga
tu 1110110sobre mí y sobre la casa de mi pa-
dre ... ", "Y ofreció holocaustos y sactili-
cios .. ." (II Rey. 24,17; 1 Cro. 21, 17.)

Su otro horrible pecado no pudo ser pcor.
Sin embargo, 110 lo aparta de Dios, porque
en la humillación se acerca más a El: coA/Jiú-
date de mí, joli Dios, srgún tus piedades!
Según la muchedumbre de' tu misericordia,
borra mi iniquidad.

"Láuame más " más de mi iniquidad y
lim.piame de mi pecado.

"Pues reC01/0ZCO mis culpas y mi pecado
está sie m pre e I! mí ...

"¡.Gh tú, que amas la sinceridad del co-
razón, 4escúbreme los secretos de tu sabi-
duría!

"Aspérjame con hisopo y seré puro ...

uCrea'"ell mí, ¡oIL Dios, un corazón puro,
renueva dentro de mí un espíritu recto!

"No me arrojes de tu presencia y no quites
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de mí tu santo espíritu ... " (Sal. 50, 3-5.
8,9.12.13.)

Todo el salmo 50 es un grito que se le-
vanta del polvo de la 'tierra y va a dar a
la morada y al corazón del Dios Omnipo-
tente, quien da "alas" al "vil gusano" para
que se remonte hasta El y no vuelva a
arrastrarse en el barro del pecado.

El centurión, como aparece en el Evan-
gelio, reconoce también sus pecados confe-
sando al Señor que no es digno de que
entre en su casa, pero su fe sobrepuja sus
faltas y le es concedido lo que pide.

Si Judas no hubiera obrado por "conve-
niencia" nunca hubiera llegado a lo que
llegó. El pecado por "conveniencia" lleva
a la desesperación, en él no cabe la con-
fianza. ¿ En quién va a confiar si obró im-
pulsado por el egoísmo. movido por el es-
píritu clel mal? Sus pies estaban asentados
en el "yo" (ego), cuerpo del pecado. Se
puede decir que 19:,,"yoz" del mal es el "yo"
(ego); toda vez que obramos por conve-
niencia 'propia estamos embarcados en el
"vehículo" del mal que nos dirige hacia
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nosotros mismos para que perdamos de vista
al otro "Vehículo", la conciencia', que nos
conduce a Dios. Y en el momento que se
reconoce el mal, el alma se ve sola en el
mar de la desesperación y no le queda otra
alternativa que permanecer en el Mal. Esa
es la eterna desesperación del alma conde-
nada.

y todo empezó por tila misma, creyén-
dose capaz de caminar por sí sola, de co-
nocer el "bien" y el ;'mal". La soberbia y
el egoísmo fueron su veneno. El "tentador"
recibe e.1 fruto de aquella tentación: "Se-
'réis como Dios, conocedores del bien j' del
mal". (Gén. 3, 5.) E.l alma recibió la semilla
y cooperó a su crecimiento, ella se con-
vierte en fruto del árbol que cuidó y va a
las manos del que lo plantó: Satanás.

Nadie elige e.1mal conscientemente, cuan-
do lo consiente es porque representa una
convem~~Cla personal. Aunque aparente-
mente no parezca que ha obrado por egoís-
mo. En ···toda "conveniencia" está clavada
la bandera del "yo" (ego), y esto es muy
sutil en algunos casos. Quien se cree capa-
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citado para distinguir lo que es "más con-
venien te" ¿no está partiendo de un cono-
cimiento propio, confianza en sí mismo?

y aquí cabe preguntar como los discípu-
los a Jesús:

",'Quién, pues, podrá salvarse? .. rs "Dura
es esta doctrina." "Para los hombres impo-
sible, mas para Dios todo es posible." . (Mt.
19, 25-26.)

A quien se decida por el "Vehículo" .del
bien, Dios le dad. la gracia para que per-
manezca en él.

"Esta es la uictoria que vence al mundo,
nuestra fe." (1 Jn. 5, 4.)

" ,
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VII

Si dentro del vientre de una ballena,
COl/lO [onás, te sientes alguna vez,
no dudes que ése también es él,
que sumergido en e! mar
te pasa a la orilla, escondida en su seno,
para que las fieras no te puedan tocar.

Si dentro del vientre de una ballena, como
[onás, te sientes alguna vez: el alma se siente
oprimida por todas partes, por dentro y por
fuera, todo es obscuridad. Su conciencia pa-
rece que no sabe dirigirla ya, porque no
ve que la lleve a ningún lugar y sóio le dice
que debe esperar. Y al alma le parece que
aquella vida ya no puede soportar. Desea
la muerte y a su conciencia ese deseo le
parece mal, pero ella, el alma, no puede
desear otra cosa, porque aquella vida para
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ella no es vida, m es muerte tampoco. Es
horrible agonía que nunca termina. Y en
su dolor brota de sus labios esta canción:

"No es vIVzr este VIVIr,
¡es agonía!
El cuerpo anda, el rostro ríe,
¡y e.stá desfallecida el alma mía!"

iOh, si el alma supiera el bien que de
este trance sacará, vería en su agonía los
albores de la deseada felicidad! Pero ella
nada puede ver, porque escondida la lleva
aquel espíritu, que es su "luz", para que
los peligros de la vida no la puedan atraer
y a la "tierra" de purificación pueda lle-
varia él. PU(}Stodavía se encuentra en cami-
no de preparación.

El santo Job, pasando por este camino un
gran ejemplo nos déjó en aquellos versos:

"Perezca el día en que nací
y la noche en que se dijo:
'¡Ha sido concebido un varón!'
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Conviértase ese día en tinieblas,
no se cuide Dios de él desde lo alto,
no resplandezca sobre él un rayo de luz."

(Job. 3,3s.)

Así se lamentaba Job en sus días de prue-
ba. Y después, cuando ya "veía"; hablando
con Yahvé le decía:

"Se que lo puedes todo
y que no hay nada que te cohíba ...
Por eso proferí lo que no sabía,
cosas admirables para mí, que no conocía ...
Sólo de oídas te conocía;
mas, ahora te han visto mis ojos.
i Por eso me retracto y hago penitencia
sobre polvo y ceniza!" (Job 4_2, 2-6.)

y Santa Teresa de Jesús, como todos los
santos, pasando por ahí dice :

"Haz, Seiior que acabe
"'....tan larga agonía,

socorre a tu sierva
que por ti suspira.
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Así sienten y se expresan las almas que
tienen algún conocimiento de Dios, y digo
"algún conocimiento", porque el verdadero
"conocer" no llega sino después .de la pu-
rificación del alma (naturaleza humana),
cuando entra en el Crucificado. Porque lo
que está pasando ahora no es más que una
"preparación" para entrar en El y ser puri-
ficada. Podría llamarse a esto purificación
de los sentidos. u obscuridad de los sentidos,
porque el espíritu del bien que la dirige
como que se esconde y le quita toda luz o
gusto de los sentidos al alma para ejerci-
tarla o prépararla para ir más "adentro"
donde será purificada. Para dirigirla desde
su "más profundo centro", porque hasta
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que expíe mis yerros,
mIs culpas inmensas ... "



ahora la ha dirigido desde la zona de los
sentidos.

De la fidelidad del alma depende el tiem-
po que duren estas tinieblas, que pueden
ser muy largas, si el alma se empeña en
"ver" y en "caminar"; cuando debe dejarse
llevar "a ciegas", aunque le parece que na-
die la lleva. Si tiene paciencia y se somete
a la acción del Invisible, en esa fe muy
obscura es cuando más se gana, y puede
salir muy pronto a la luz.

Es como quien pasando por un túnel muy
obscuro, donde no ve la entrada ni la sa-
lida, se desespera y se pone a dar vueltas.
En la desesperación puede quedarse y hasta
puede llegar a la locura, pues, al querer
moverse por ella misma, el "Vehículo" del
bien que la lleva, no 'puede moverla, y, por
justicia, por libre albedrío del alma, el otro
"vehículo" del mal, la entretiene dándole
vueltas para que no salga de allí y en la
desesperación la tome del todo él.
iOh, tilánta paciencia, confianza y aban-

dono se necesita en este trance! Y qué pronto
salen de él las almas que llegan a com-
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prenderlo y se someten con fe ciega a Aquel
"Invisible" que las conduce.

Muchas almas pasan esta obscuridad sin
darse cuenta, estando metidas en el mundo,
sin ningún conocimiento de Dios, llevadas
por su rectitud de conciencia. Pero después
que saben algo de Dios y de sus santos se
ponen a imitar a esos santos y lo que hacen
es dejar el "Vehículo", dejando el Santo
para hacerse "santas". Y toman el otro
"vehículo" que las lleva con dirección a
ellas mismas, pues han obrado por "con-
veniencia"; aunque sea una conveniencia
santa, deseos de "santificarse". iCuánto tiem-
po perdido al dejar al ÚNICO que puede
santificarlas!

iOh, cuántas almas, la inmensa mayoría,
cae en este error! El purgatorio está lleno
de ellas, y icuántas han llegado hasta el
infierno! 1

iAlma que quieres santificarte, no pien-

."0'" •

1 Véase en "La Nueva Tierra", Explicación de
Términos, lo que significa "purgatorio" e "in-
fierno" como estados de conciencia.
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ses en tu santidad, S1l10 en el Santo de los
santos! Piérdete en El, mandando el "yo"
(ego) al infierno, pues el "yo" (ego) es tu
peor enemigo. Un pensamiento, una mirada
en esa dirección debe ser el mayor pecado
que debes evitar. j Guerra al "yo" (ego)
rara que vivas "tú"}, porque el verdadero
yo del alma tiénde siemp~e a Dios sólo, de
quien es imagen y semejanza .

•,f" •.•
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VIII

Si un día te sientes como piedra dura y fría, .
que no puedes amar,
él es la "Roca" y te lleva en sus entrañas
para que no te roce la tempestad,
sigue confiada, que ese es el camino
y por otro nunca llegarás.

Le parece al alma que los sufrimientos
pasados le han endurecido el corazón. Se .
siente como piedra dura y fría, nada le
mueve a compasión. Tampoco, como antes,
las cosas bellas de la vida le causan admi-
ración:

Es que el espíritu de luz que la dirige
prepam' 'su corazón para que en él pueda'
descansar Dios, por eso le quita aquellos sen-
timientos que él mismo le dio. El es la Roca
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de su protección, que pasándola por muchos
peligros, la libra de apegarse a un falso
amor, que la dejaría en las criaturas sin
llegar al Creador.

No pierda el alma la confianza, porque
llegando está al final de la "preparación"
y su Guía la dispone para presentarla al
Crucificado en quien será purificada.

Hasta aquí puede llegar el alma que no
ha renunciado a sí misma, es decir, a su
"ego", por tanto no ha recibido el bautismo
del Espíritu, porque no ha dado el salto
hacia la renunciación, negación propia, ha-
ciendo realidad en sí misma el "bautismo
de penitencia", el cual es "precursor" del
bautismo del Espíritu. Porque, como hemos
dicho antes, el espíritu que la mueve, actúa
desde la zona de los sentidos, purificándolos.
El bautismo de penitencia, bautismo de agua,
fue proclamado por Juan Bautista, el pre-
cursor de Jesús. El bautismo del Espíritu
fue el que recibieron los apóstoles en Pen-
tecostés.

y digo que hasta aquí puede llegar el
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alma que no ha recibido el bautismo,' por-
que para la purificación total del alma es
necesaria la "gracia redentora", para que
el Espíritu Santo pueda llevada a su "más
profundo centro", su Naturaleza Divina, y
desde allí purificada con el fuego del Es-
píritu. La cooperación del alma consiste en
dejarse guiar libremente por el espíritu de
luz, el bien, obedeciendo a su "voz", así le
abre las puertas al Espíritu Santo, que ha-
biendo venido a actuar en ella por el bau-
tismo (negación propia) puede :desde allí
purificarIa, porque recibe las inspiraciones
desde la morada de la Santísima Trinidad,
su Naturaleza Divina, y no desde la zona
de los sentidos, su naturaleza humana, y
así el espíritu de tinieblas va perdiendo su
acción sobre ella.

Tenemos, pues, que para entrar el alma
en la purificación que le dará una "nueva

1 Interpreto aqui como "bautismo", aquel que
se realizó en Jesucristo y sus apóstoles, la nega-
ción propia: "Quien quiera venir en pos de mi.
niéguese a sí mismo ... ". (Mt. 16, 24.)
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vida" necesita la gracia merecida por Cris-
to: negación del sentir puramente humano.
Esto es consecuencia de su Naturaleza Di-
vina, pues esa "nueva vida" es precisamente
la vida de la gracia, la que le revelará
aquella imagen y semejanza de Dios con
que fue creada. Pero tampoco se da esa
purificación si el alma no coopera a la gracia
recibida comunicándose con la Vida. Esta
comunicación con la Vida Divina irá en
aumento a medida de su correspondencia.
Por eso el alma que está ejercitada en el
seguimiento de la "voz" del espíritu de luz,
rectitud de conciencia, coopera sin darse
cuenta con la gracia que se le promete en
el bautismo sacramental, imagen del "bau-
tismo" verdadero que consiste en el negarse
a sí mismo.

Hasta aquí podían llegar las almas (seres
humanos) antes de Cristo," éste sería el es-

2 Antes de dar muerte al "hombre viejo". Ese
."hombre viejo">muere "en" Cristo. .Después de
Cristo cada alma debe hacer realidad en sí mis-
ma esa muerte de su "hombre viejo" personal,
"negándose a sí misma".
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tado perfecto de esas almas fieles del An-
tiguo Testamento, que siguieron en su rec-
titud de conciencia al Espíritu de Jesús. Y
aquellos que estaban en esta disposición fue-
ron los que reconocieron al Hijo de Dios,
según dice San Juan:

"Estaba en el mundo
y por El fue hecho el mundo
pero el mundo no le conoció.
Vino a los suyos,
pero los suyos no le recibieron.
M as a cuantos le recibieron
dióles poder de venir a ser hijos de Dios."

On. 1, 10-12.)

"Estaba en el mundo", porque el VER-

BO de Dios, el Unigénito, de quien procede
el Espíritu del "Bien", ha estado siempre
en el mundo, iluminando a todas las almas,
"y por Er'f~e hecho el mundo". "Los so-
portaste largos años, amonestándoles con tu
espíritu, y no le dieron oídos. Y entonces
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los entregaste en manos de pueblos extraños
(esos 'pueblos extraños' representaban a los
ángeles de la Permisión); pero en tu mise-
ricordia no los consumiste del todo ni los
abandonaste, porque eres un Dios clemente
y misericordioso." (Neh. 9, 30-31.)

"Vino a los suyos", el Verbo, el Unigé-
nito, vino en la persona de Jesús a los "su-
yos", porque El en todos estaba, pero los
que no siguieron su "voz", es decir, no
obraron con rectitud de conciencia, estaban
orientados a su "ego", la conveniencia, lle-
nos de tinieblas y "no le recibieron". "Mas
a cuantos le recibieron", aquellos que re-
nunciando a su "ego" obraban por concien-
cia, pertenecían a la luz, "dióles poder de
venir a .ser hijos de Dios" -aquí vemos
la perfectísima justicia de Dios en la libre
elección del ;lma- y a éstos, Jesús les dice:
ayo rogaré al Padre, y os dará otro abo-
gado, que estará con vosotros para siempre,
el Espíritu de Verdad, que el mundo no
puede recibir porque no le ve ni le conoce;
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vosotros le conocéis, porque permanece con
vosotros y está 1m vosotros". (Jn. 14, 16-17.)

Jesús les promete una participación mayor
del espíritu del Bien, el Espíritu Santo,
aquella que recibieron los apóstoles el día
de Pentecostés, porque habiendo sido fieles
a su "voz" le abrieron las puertas:

«En verdad os digo que vosotros, los que
me habéis seguido, en la regeneración, cuan-
do el Hijo del hombre se siente sobre el
trono de su gloria, os sentaréis también vo-
sotros sobre doce tronos para juzgar a las
doce tribus de Israel." (Mt. 19, 28.)

Por eso también envió el Espíritu Santo
a Pedro a casa del centurión Cornelio, por-
que éste obraba con rectitud de conciencia
y después de ser evangelizado recibió el Es-
píritu Santo y fue bautizado: «Ahora reco-
nozco -dijo Pedro- que no hay en Dios
acepción de personas, sino que en toda na-
ción el q~~'teme a Dios y practica la justi-
cia le es acepto." (Hech. 10, 34.)

Pero muchas almas bautizadas sacrarnen-
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talmente se quedan aquí o ni siquiera lle-
gan a esto." No llegan, porque tomando el
camino de "conveniencia" no permanecen
en el "Vehículo" del bien, aunque lo tomen
alguna vez. Q se quedan aquí, porque de-
jando el "Vehículo", la "Roca", no llegan
a la purificación en Jesucristo Crucificado,
sino que se quedan con la "visión" de Jesús
el Maestro. Ellos se hacen a sí mismos maes-
tros y doctores, se consideran capaces de
reformar el mundo y convertir a las nacio-
nes, de evangelizar, abrir los ojos a los cie-
gos, sanar los leprosos y resucitar a los
muertos, etc., etc. Dando loores a Jesús co-
mo aquel pueblo en el Domingo de Ramos,
haciéndole rey del "mundo" en que viven.

3 Bautizadas sacramentalmente, quiero decir,
que han recibido el bautismo ritual, pero no lo
han vivido. Este bautismo sacramental es algo
más que una "invitación" que hace Cristo al
ser human~"'p'ara que negándose a sí mismo,
pueda liberarse del "espíritu del mundo" y orien-
tarse hacia su realidad Divina, es la invitación
a salir de Egipto hacia la Tierra Prometida.
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Con los labios lo aclaman y con el corazón
preparan la traición. Y en sus oraciones,
ausentes del espíritu de Jesús, el "Vehículo"
que han dejado, piden a Dios el otro "ve-
hículo", porque con sus corazones han re-
gresado al punto de partida:

uy con sus corazones se volvieron a Egip-
to diciendo a Aarón: 'Haznos dioses que
vayan delante de nosotros, porque ese M oi-
sés que nos 'sacó de la tierra de Egipto no
sabemos qué ha sido de él'."

y añade San Esteban, según los Hechos
de los Apóstoles: "Entonces se hicieron un
becerro de oro y ofrecieron sacrificios al
ídolo y se regocijaron con las obras de sus
manos. Dios se apartó de ellos y los entregó
al culto del ejército celeste, según que está
escrito en el libro de los profetas:

(¿Acaso me habéis ofrecido víctimas ),
.' o , ' [sacrificios

durante cuarenta años en el desierto, casa
[de Israel?

Antes os trajísteis la tienda de Moloc,
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y el astro del dios Rejam,
las imágenes que os hicísteis para adorar/as.
Por eso yo os transportaré al otro lado de

[Babilonia'."
(Hech. 7, 39-43.)

El alma huyendo de la purificación en
Jesucristo Crucificado, se queda en lo que
percibe por los sentidos, lo del "mundo".
Porque se les "mostró" la vida apostólica
de Jesús ellos se quedan en esa "contempla-
ción" y creen que están con Jesús. "Pero
el Hijo del hombre ha seguido su camino
-fuera del 'mundo', negándose a sí mis-
mo-, según está escrito." (Mt. 26, 24.) Y
ella, el alma, se ha quedado en sí misma,
el "mundo". Y no llega a conocer a Dios
y a adorarle en espíritu y en verdad. E1l-
tonces se hace imágenes del Dios que ella
se ha imaginado de acuerdo al "mundo"
en que vive, y de todos los santos v los
ángeles: "Dios-se apartó de ellos y los en-
tregó al culto del ejército celeste", el "ejér-
cito celeste" son los ángeles de la Permisión,
que ngen el mundo.
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y dice San Esteban: "Sin embargo, no
habita el Altísimo en casas hechas por mano
de hombre, según dice el profeta:

Habiéndola entregado Dios al culto del
ejército celeste, de ellos recibe también el
conocimiento de la Ley de Dios, "por mi-
nisterio de los ángeles", como dice San Pa-
blo. Y no se identifica con el Espíritu de
Dios, que purificándola recibiría las cosas
de Dios en toda su pureza, haciéndolas vida.

y como no es templo "vivo" de Dios,
aunque Dios habite en ella, es entonces te~-
plo "muerto" del Dios vivo, porque teniendo
en ella Vida no se comunica con la Vida.
y se hace templos materiales de tierra y
arena, ladrillos y piedras para adorar a sus
"dioses" .

"M i trono es el cielo,
y la tierra el escabel de mis pies;
{qué casa me edificaréis a mí?, dice el Señor,
o ¿ cuál será el lugar de mi descanso?
c' N o es fri'Z- mano la que ha hecho todas las

[cosas?" .
(Hech. 7, 48-50.)
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El alma creada por Dios a su "imagen
y semejanza" es la casa que El quiere; y
el corazón puro para lugar de su descanso.
Hasta que Dios no pueda "descansar" en
nuestros corazones no entraremos nosotros
en "su descanso". Y es San Pablo quien nos
invita a ello con urgencia en su carta. a los
hebreos:

"Entremos, pues, en el descanso los que
hemos creído, según que dijo: 'Como juró
en su cólera: No entrarán en mi descanso',
aunque estuviesen acabadas las obras desde
la creación del mundo. Pues en cierto pasaje
habla así del día séptimo: 'Y descansó Dios
en el día séptimo de todas sus obras'. Y en
éste dice de nuevo: 'No entrarán en mi des-
canso'. Queda, pues, que algunos han de
entrar en el descanso, y aquellos a quienes
primero se les comunicó la buena nueva no
entraron a causa de su contumacia; de nue-
vo señaldiiii día, 'hoy', declarando por Da-
vid después de tanto tiempo lo que arriba
queda dicho: 'Si hoy oyéreis su voz, no en-
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durezcáis vuestros corazones'. Pues si Josué
los hubiera. introducido en el descanso, no.

'hablaría (David) . de otro día después de
lo dicho; 'P;rtanto, queda rotro Ódescanso
para el pueblo de Díos. Y el que ha entrado
en su descanso, también descansa de sus

.obras, como Dios descansó de las suyas.
"Démonos prisa, pues, a entrar en este

descanso, a fin de que nadie caiga en este
mismo ejemplo de desobediencia.

"Que la palabra de Dios es viva, eficaz
y tajante más que una espada de dos filos, y
penetra hasta la división del alma y del es-
píritu, hasta las coyunturas ~) la médula, y
discierne tos pensamientos y las intenciones
del corazón. Y no hay cosa creada que no
sea manifiesta en su presencia, antes son
todas desnudas y manifiestas a los ojos de
aquel a, quien hemos de dar cuenta." (Heb.
4, 3-13,)

Pero la persona que no procede con rec-
titud deconciencia se siente aprisionada bajo
un falso temor de Dios. Y huyendo de esa
"espada de dos filos, que penetra hasta la
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división del alma y del espíritu", que es
la voz de su conciencia, como aquel pueblo
rebelde dijo a Moisés, ella también con su
corazón dice a otros hombres: "H áblanos
tú y te escucharemos, pero no nos hable
Dios, no muramos". (Ex. 20, 19.)

Porque no habiendo seguido su conciencia
la teme y procura ahogar su "voz" con otras
"voces" de afuera. Y terminan pidiendo a
alguien que las dirija y gobierne, como pi-
dió el pueblo hebreo un rey que los gober-
nase y Dios les dio a Saúl que los esclavizó.

Así el alma recibe también su merecido
por haber rechazado la "voz" del espíritu
del Bien, su conciencia, y se hace esclava del
parecer de otros hombres.

"Desagradó a Samuel que le dijeran: 'Da-
nos un ~ey para que nos juzgue', y oró ante
Yahoé; pero Yahvé dijo a Samuel: 'Oye la
voz del pueblo en cuanto te pide, pues no
es a ti' "a' quien rechazan, sino a mí, para
que no reine sobre ellos. Como han hecho
conmigo desde que los saqué de Egipto hasta
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ahora, dejándome para -irse a servir a otros
dioses, así hacen ahora contigo. Escúchalos,
pues; pero da testimonio contra ellos y da-
les a conocer cómo los tratará el rey que
reinará sobre ellos'." (1 Sam. 8, 5-9.)

Y dice el Señor por boca del profeta
Isaías:

"Dejéme consultar por los que no me
[interrogaban,

dejéme hallar por los que no me buscaban.
Yo decía: 'Heme aquí, heme aquí',
a gente que no invocaba mi nombre.
Todo el día tendía yo mis manos
a un pueblo rebelde,
que iba por caminos malos,
en pos de sus pensamientos". (Is. 65, 1-3.)

No digo que el alma no debe consultar
sus dudas, de conciencia con aquellos que
ella cree que la pueden ayudar orientándola,
pero ésto se debe hacer dentro de esa recti-
tud de conciencia. La misma "voz" la guia-
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rá a quien debe consultar. Y después de
.haber consultado .asumir , la respqnsabilidad
del consejo aceptado."

• "El Cardenal Newman afirmaba, apoyándose
en muchos teólogos -según dice el P. Congar-
que la Iglesia ha mantenido siempre la primacía
de la conciencia, 'Esta, decía el Cardenal' New-
man, la conciencia, es el primer vicario de Cris-
to'. Porque la autoridad positiva del Papa no se-
ría nada S'("n'o existiera la autoridad natural de
la conciencia sobre la cual se funda, en definitiva,
toda adhesión real y la misma obediencia, si es
leal y verdadera."
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IX

Si llegas a sentir que arden tus pasiones
cual hoguera que no puedes apagar,
él es el fuego que te quiere purificar.
Unete a la Hostia l nmaculada;
ofrécete como víctima que se inmola
en el altar del sacrificio,
porque te vas acercando a tu Creador.
Cuanto·,más puro sea el deseo de ofrecerte
más pronto llegará a El el holocausto.
No dudes que éste es el camino
y estás más cerca que ayer.

Si el alma ha seguido con fidelidad la
voz de su"conciencia y no ha actuado por
"conveniencia", el mismo espíritu de luz y
bien, que" .la- ha dirigido por medio de. su
conciencia, la lleva al Crucificado. Y aunque
ella no conozca conscientemente a Cristo,
cuando siente arder sus pasiones, que la in-
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vitan al pecado, con el solo deseo sincero
de ser fiel a su conciencia, siguiendo el
bien, actúa la gracia del bautismo -nega-
ción propia-, se une a la Hostia Inmaculada
y comienza el Hijo de Dios a ofrecer al
Padre aquel "sacrificio" unido a Su Sacri-
ficio. Tienen entonces principio aquellas pa-
labras de Jesús: "Nadie viene al Padre, sino
por Mí". (Jn. 14, 6.)

Es Cristo, en Cristo en quien se prepara
el alma para recibir al Consolador, una
participación mayor del Espíritu Santo,
quien empezará a purificarla para ser pre-
sentada al Padre. Y es el Padre quien la:
introduce en la Cruz del Redentor y
con Cristo y en Cristo es redimida, libe-
rada de sí misma, lo que es lo mismo que
dar "muerte" al "hombre viejo", cuerpo
del pecado, para nacer el "hombre nuevo",
"revestirse" de la gracia, del Cuerpo de Cris-
to. Al mismo tiempo el alma coopera atra-
yendo a otras almas a la Redención; a
medida que ella se va "despojando" del
"hombre viejo" al mismo tiempo se va "re-
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vistiendo" de Cristo, que es como decir, pa-
sando de la "muerte" a la Vida y esa "Vida"
se comunica a otros miembros del Cuerpo
Místico.

Cuanto más puro sea el deseo de perma-
necer fiel a la conciencia, sacrificando el
apetito de las pasiones desordenadas, más
pronto esas pasiones serán ordenadas y el
alma purificada.

Si a esta alma no le ha "llegado" todavía
la predicación del Evangelio, aunque es bau-
tizada, le falta el conocimiento intelectual,
pero lo tiene espiritualmente. Cualquier con-
tacto de afuera la encenderá, porque al
"oír" predicar a Cristo reconoce en El a
Aquel que la ha guiado por medio de su
conciencia.

Esta alma está más cerca de Dios que
cualquier teólogo que haya tenido un cono-
cimiento 'de afuera y no ha penetrado aden-
tro, porque ha vivido al margen de su con-
ciencia, 'el espíritu de Jesús. Aunque prac-
tique, reciba los sacramentos y se crea inuy
unido al Señor.
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A esto se refería Jesús cuando dijo a los
fariseos:

"Si fuerais ciegos, no tendríais pecado;
pero ahora decís; 'Vemos', y vuestro pecado
permanece." (Jn. 9, 41s.)

Porque habiendo sido instruidos en la Ley
no la cumplieron, porque vivieron al mar-
gen del Espíritu que les llevaría a su cum-
plimiento, y viniendo el Hijo de Dios per-
manecieron endurecidos.

La Ley les fue dada para que conocieran
el pecado y reconociéndose pecadores e im-
potentes para salir de él, se humillaran, pero
ellos hicieron lo contrario. Dios no les pedía
hacer lo que no podían. Podemos ver en
el Antiguo Testamento la indulgencia de
Dios para con los hombres en sus excesos
de la carne. Porque ellos eran impotentes
para purificarse, redimirse de sus apetitos
desordenados. Dios sólo les pedía la humil-
dad: que reconociéndose impotentes para
salvarse~'~~~onocieran en Cristo al Salvador.
Pero la soberbia hizo que fueran endureci-
dos sus corazones y cerrados sus ojos: ccCierto
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otrets y no entenderéis, veréis y no conoce-
réis. Porque se ha endurecido el corazón de
este pueblo, y se han hecho duros de oídos,
y han cerrado sus ojos para no ver con sus
ojos y no' oír con sus oídos, y para no en-
tender en su corazón y convertirse, que )10

los curaría". (Mt. 13, 14-15.) Porque, como
dijo también el Señor: "No tienen los sanos
necesidad de médico, sino los enfermos ...
Porque no he venido yo a llamar a los jus-
tos sino a los pecadores". (Mt. 9, 12.)

Es un ejemplo y un llamado salvador para
el alma que se ve sumida bajo el peso de
las pasiones desordenadas de la carne y se
siente impotente para luchar contra ellas y
dominarlas.

San Pablo, rogando al Señor le librase del
aguijón de la carne, .el Señor le respondió:
"Mi gracia te basta". (lICor. 12, 9.)

Aquéllos, nuestros hermanos del Antiguo
Testamento, no tenían la redención de Cris-
to. No había sido purificada la "carne",
por eso sus' pecados de la carne no tenían
para ellos la trascendencia que tienen para
nosotros.
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Después que el Hijo de Dios "absorbió"
nuestra "carne" para purificarla, el alma
cristiana todo lo puede en Aquel que la
conforta.

,...r.' •. ,
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x

Si después de sufrir un poco
te sientes invadida por un sublime gozo,
no dudes que él es tu reposo
y te invita a descansar.
Ama, goza, pero no te apegues al gozo
porque todavía te falta un trecho largo que

[anda1
donde espinas y arideces no te faltarán.

Después de un po~o de sufrimiento, que
es el principio de la purificación -se le
"presentó" al alma el "hombre viejo" para
que conociéndole coopere a su "muerte"-.
Por los .canales abiertos al contacto con el
Crucificado, se introduce el espíritu de luz
como sedante que corre por las heridas san-
grantes" t~davía y se siente el alma invadida
por un sublime gozo. Su corazón en amor
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inflamado le impulsa en brazos del Hijo de
Dios y en El olvida los dolores pasados. Dios
se ha asomado a su corazón. Se le muestra
al alma la imagen de la "nueva criatura":
Cristo Resucitado.

Es algo así como lo que les pasó a los
apóstoles: después de haber sufrido por la
muerte de su Maestro, al verle resucitado
se llenan de gozo y olvidan el sufrimiento
pasado.

Ellos, los apóstoles, lloraban al "hombre
viejo" que fue crucificado, pues ellos toda-
vía no habían "abierto los ojos" y no podían
sentir las cosas de Dios sino las de la carne.
Por eso estaban tristes, pero cuando se les
"mostró" la "nueva criatura", el "hombre
nuevo": Cristo Resucitado, su tristeza y su
dolor se convirtieron en gozo. Pero hasta
que no recibieron el Espíritu Santo no
"abrier;m los ojos" y desapareció el temor.

Así, pues, después de habérsele mostrado
el "hombre viejo" al alma se le muestra el
"hombre' nuevo" para que coopere con ale-
gría a la "crucifixión y muerte" del "hom-
bre viejo": "Vosotros, pues, ahora tenéis
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tristeza; pero de nuevo os veré y se alegrará
vuestro corazón, y nadie será capaz de qui-
taras vuestra alegría". (Jn. 16, 22.) Dijo
Jesús a sus apóstoles cuando les anunció su
Pasión y Muerte. Así también le dice al
alma al anunciarle la "pasión y muerte" del
"hombre viejo", el "yo" (ego).

El alma debe aprovechar este gozo para
prepara,rse en la oración, como hicieron los
apóstoles, para recibir el Espíritu Santo. Es
el !!l0mento en que el alma debe unirse
íntimamente a Cristo permaneciendo en si-
lencio y oración acompañada de la Madre
que el mismo Cristo le dio, para que Ellos
la preparen a recibir el Espíritu Santo. y
recibiéndole nada ni nadie podrá quitar su
alegría y su gozo.

Muchas almas, al sentir este gozo que se
les da a probar con la presencia de Jesús
glorificado, como lo vieron Pedro, Santiago
y Juan ;n l~ Transfiguración 'en el monte
Tabor, se creen que ya están en condiciones
de predicar y enseñar como quien tiene una
experiencia, porque creen que poseen a
Cristo. Y aquel "gozo" y "alegría" de los
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primeros impulsos pasa muy pronto. Y ellas
siguen engañadas creyendo que viven en la
Cruz de Cristo cuando han dejado de ver
a Jesús glorificado, y en lo q4e están es en
.una cruz fabricada por ellas mismas. Por-
que no supieron recogerse en- el Cenáculo
y esperar al Espíritu Santo, que les enseña-
ría todas las cosas. "Hasta ahora no .habéis
pedido nada en mi nombre; pedid y recibi-
réis, para que sea cumplido vuestro gozo."
(Jn. 16, 24.)

No debe el alma apegarse al "gozo" sino
aprovechar aquella invitación que le ha
hecho el Espíritu al presentarle a Jesús
Resucitado para descansar' en su Corazón
uniéndose más a El por el amor, pidiendo
al Padre en su nombre que envíe el Espíritu
Santo, el Consolador, para que le. "enseñe
todo" y la dirija en aquel nuevo camino:
"El Abogado, el Espíritu Santo, que el Pa-
dre enviará en mi nombre, ése os lo ense-
iiará todo y os traerá a la memoria todo lo
que 'yp os he dicho.:'., (]n. 14, 26.)

Es .el momento en que el alma debe .ha-
cer su confesión de fe como la hizo Pedro:
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"Simán, hijo de Juan, eme amas más que
éstos? Sí, Seiior, tú sabes que te amo". (Jn.
21, 15.)

No una, sino tres veces fue preguntado
Pedro sobre lo mismo. Y a la tercera pre-
gunta, contesta: "Señor, tú lo sabes todo,
tú sabes que te amo". (Jn. 21, 17.)

El alma sabe que debe ser sincera, que
no puede engañar a Dios, porque El "lo
sabe todo". "Cuando eras joven, tú te ce-
ñías e ibas adonde querías; cuando enve-
jezcas, extenderás tus manos y otro te ceñirá,
y te llevará adonde no quieras." (Jn. 21, 18.)

Las obras serán las que confirmen aquel
amor que ha confesado, como lo hizo Pe-
dro: renuncia de la propia voluntad para
cumplir la Voluntad de Dios. "Nadie tiene
mayor amor que aquel que da la vida por
quien ama." (Jn. 15, 13.)

Toci~ aquel que no se decide a dar muerte
al "yo" (ego), el "hombre viejo", ni siquiera
ama SÚ" alma porque la somete a una eterna
esclavitud. No se cumple el primer manda-
miento: "Amar a Dios sobre todas las cosas
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y a tu prójimo como a ti mismo". (Le. 10,
27.)

Se aman todas las cosas antes que a Dios
y se esclaviza al prójimo como a uno mismo;
como esclaviza su alma esclaviza el alma del
prójimo, dando preponderancia a su "hom-
bre viejo". Y se hacen esclavos también
unos de otros. Esta es la esclavitud al "es-
píritu del mundo" que solemos llamar "de-
beres de sociedad" o "deberes sociales", etc,
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XI

Ahora tu Guía se empieza a descubrir;
te ha dado a gustar su gozo,
pero no está en fl "gozo" tu' reposo,
sino en Aquel a quien te lleva.
Si te quedas en el gusto del gozo
no olvides que perderás el "reposo",
te invita a seguir, eres libre de seguirle o no.

A medida que el alma Se une al Hijo
por la oración, que es la comunicación con
su Espíritu, éste empieza a manifestársele
en forma más clara y el alma comienza a
descubrir su acción, despertándose en ella
verdaderas ansias de ser más fiel aún a
aquella "voz" que en su conciencia percibía.
Ahora .se. da cuenta de que esa "voz" es la
voz de Aquel que le fue "mostrado", Jesús,
y sabe hacia dónde la lleva, porque empieza
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a reconocer a su Creador y conoce que sólo
en El está su reposo.

El Espíritu le da a conocer el TODO y

su "nada": el alma empieza a descubrir sus
faltas y pecados Con mayor claridad, a re-
conocer su impotencia y la Omnipotencia
de Dios. Se da cuenta también de que el
camino para llegar a El no es tan fácil co-
mo creyó al principio del gozo, y que a
muchas cosas tendrá que renunciar para ver
nacer en ella esa "nueva criatura".

Ahora el alma debe cooperar consciente-
mente con la gracia que recibió en el bau-
tismo de penitencia para que crezca en ella
Cristo: "Preciso es que El crezca y yo men-
güe". (Jn. 3, 30.)

Este es el momento más importante en la
vida espiritual y muchas almas se quedan
paradas aquí sin entrar en la Cruz donde
encontrarían' su redención: liberación del
"yo" (ego), la "muerte" del "hombre vie-
jo" y la resurrección de Cristo, el "hombre
nuevo".

Se engañan creyendo que han "gustado"
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la Cruz de Cristo en los sufrimientos pasa-
dos, cuando ni siquiera la han mirado to-
davia. Y quieren vivir con Cristo Resucitado
sin haber entrado en la Cruz del Crucifi-
rack"

j Vana ilusión! Si no entran en esta vida
tendrán que entrar en la otra, por el "pur-
gatorio" (estado de purificación) si están
en estado de salvación y no es que hayan
rechazado al Redentor, la "Cruz", conscien-
temente. O por el "infierno" (estado de en-
durecimiento), para siempre, si consciente-
mente han elegido el "espíritu del mundo"
desechando el Espíritu de Jesús, que supone
la Cruz y el sacrificio.

Este es el GetsemanÍ del alma: rechaza el
cáliz o lo acepta. Que es lo mismo que re-
chazar o aceptar su propia redención. Pues
el alma no es redimida de sus pecados hasta
que no participa realmente en la Vida del
Redentor.

J es~c;:.r~stonos redimió a todos, sí, porque
pagó a la Justicia Divina el precio de nues-
tro rescate, éramos esclavos del Mal y por
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Cristo hemos sido libertados. Con el bau-
tismo recibimos la gracia de quedar limpios
de esa secuela de nuestra esclavitud. Pero
siendo libres podemos caer de nuevo en el
pecado, éstos son nuestros pecados particu-
lares, los cuales nos son perdonados por me-
dio de los Sacramentos, pero no seremos
purificados de ellos hasta que no hagamos
realidad ese cambio de vida y al reconocer
nuestros pecados y determinamos a cambiar
de vida nos identifiquemos con Cristo, nues-
tra "nueva vida".

Nuestra redención particular está abierta
en Cristo, esa es la "puerta estrecha", las
almas libremente deben entrar por ella, si
quieren gozar del Reino de Dios. No existe
otra entrada. Así como es Cristo, la luz
del mundo, ese espíritu de .luz que recibimos
al nacer, nuestro Camino, es también la
puerta para llegar al Padre. Lo dijo el mis-
mo Jesús: «Yo soy la luz del mundo; el
que me sigue no anda en tinieblas, sino que

-tendrá luz de vida" (Jn. 8, 12). "Yo soy
el Camino, la Verdad y la Vida." (Jn. 14,
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6.) "Yo soy el Buen Pastor ... " (Jn. 10, 11.)
"Yo soy la puerta,' el que por mí entraré
se salvará ... " (Jn. 10, 9.) "Entrad por la
puerta estrecha, porque ancha es la puerta
y espaciosa la senda que lleva a la perdi-
ción, y son muchos los que, por ella entran.
¡Qué estrecha es la puerta y qué angosta
la senda que lleva a la vida, y cuán pocos
los que dan con ella! (Mt. 7, 13-14.)

Y dice también el Señor: úNadie viene
a Mí si el Padre no le trae". (Jn. 6, 14.)

Es el Padre quien "~trae" al alma para
que entre en el Redentor y sea redimida.
El la invita presentándole el "cáliz" de su
justicia, el alma es libre de aceptarIo, como
Jesús, sometiéndose a la Voluntad del Pa-
dre, o rechazarlo permaneciendo en su pro-
pia voluntad. Que sería rechazar el Espíritu
de Jesús para elegir el "espíritu del mundo".
Es situ~rse abiertamente en terreno del "ene-
~igo". Situación peligrosÍsima. Sólo 'Dios
sabe el"grado de responsabilidad que tiene
el alma en esta elección y de ello depen-
de su salvación, pasando por el purgatorio,
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o su condenación, pcrmonccien do en el in-
fiemo.'

iOh, si las almas tomaran en serio estas
cosas cuántos sufrimientos se evitarían! Se
contempla la Redención, pero no nos deci-
dimos a "entrar" en el Redentor.

"Si hemos muerto con Cristo, también
viviremos con El; pues sabemos que Cristo,
resucitado de entre los muertos, )'a no muere,
la muerte no tiene j'a dominio sobre El.
Porque muriendo, murió al pecado una vez
para sienipre ; pero viviendo, vive para Dios.
Así, pues, haced cuenta de que estáis muer-
tos al pecado, pero vivos para Dios en Cristo
Jesús." (Rom. 6, 8.) "Estáis muertos )' uues-
tra vida está escondida con Cristo en Dios."
(Col. 3, 3.)

Esto .es "entrar" en el Redentor: estar
muertos a nuestra propia voluntad y nuestra
vida "escondida" con Cristo en la Voluntad
del Padre, apurando con alegría el cáliz de
su Justicia.

;.' .. "

1 Véase "purgatorio" e "infierno" en "La
Nueva Tierra", Explicación de Términos.
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Dice San Pablo, en los Hechos de los
Apóstoles:

"Ahora, encadenado por el Espiritu, voy
hacia [erusalén, sin saber lo que allí me
sucederá, sino que en todas las ciudades el
Espíritu me adcie rte, diciendo que me es-
¡Jeran cadenas y' tribulaciones. Pero )'0 1/0

hago ninguna estima de mi vida con tal de
acabar mi carrera :v el ministerio que recibí-
del Sellar jesús, de anunciar el Evangelio
de la gracia de Dios." (Hech. 20. 22-2+.)

:.".' .. ,
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XII

El hacia la Cruz te conduce
pero tú misma la has de elegir,
pues esa Cruz es "muerte" y "Vida",

. Vida de Dios, que con la muerte del ")10"

[irás adquiriendo.
Si te decides a entrar en la Cruz,
a "morir" debes decidirte también
y esto libremente se ha de hacer:
tu vida por la Vida de El,
como El por ti dio su vida
para darte la Vida.

Si eJ alma acepta el cáliz y se decide por
la Voluntad de Dios renunciando a la pro-
pia voluntad: "Hágase tu Voluntad y no
la nÍí~"~ el Espíritu la conduce hacia la
Cruz que dispone la Justicia Divina.

De la docilidad del alma depende el peso
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de esa cruz. Cuanto 1ll:IS se rebele más pe-
sada le será )" se prolongará su "agonía".
E.lla, el alma, debe ser como oveja que se
deja conducir al matadero sin abrir la boca,
imitando a su Maestro y Señor.

Después de aceptar el cáliz, emprenderá
el camino hacia el Calvario, será entregada
en manos de sus "verdugos" los que darán
muerte al "hombre viejo", ella con Jesús
recorrerá el camino de la Voluntad del Pa-
dre, y con El toclo le será fácil y hasta
delicioso.

Bajo la espada cle la Justicia Divina está
ella con todos sus bienes, honra, fama, nom-
bre, afectos, comodidades, bienes materiales,
etc. y la propia vida.

Empieza con' el fracaso de su "ida pú-
blica. Todo se vuelve contra ella... Pero
es feliz, .,mu)' feliz, porque a sus espaldas
ha quedado todo eso al fijar su mirada en
Dios solo, y no cambiaría ni una sola hebra
de sus 'cabellos por todos los tesoros, afectos
y reinos de este mundo.

La Justicia de Dios ha empezado a ac-
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tuar y no se detendrá hasta conformarla
con el Hijo: "Padre, en tus manos enco-
miendo mi espíritu". El alma entrega su
espíritu al Padre para vivir de solo Espíritu
Santo.

-,J"" ,
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XIII

Si eliges la Cruz, déjate clavar en ella:
"Mi comida es hacer la Voluntad de Aquel

[que me envió".
N o pruebes otra "comida",
porque sólo en ella está tu fortaleza
para aceptar la muerte que te dará una

[nueva vida.
Entonces conocerás a Aquel que fue tu

[camino,
porque tú en El serás movida
y vivirás en comunión perfecta con el Padre

[y él Hijo
en su mzsmo Espíritu, ese Vehículo que' fue

[tu Guía.

Si el alma se deja clavar en la Cruz de
la Voi~'~tad de Dios, renunciando cada ins-
tante a la propia voluntad, sentirá una gran
fortaleza y hasta gozo en el dolor.
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A medida de su fidelidad irá muriendo
realmente todo deseo propio y sentirá aquel
gozo indescriptible de una verdadera liber-
tad de espíritu.

Nada de este mundo podrá ya apartarla
de su Creador. Su unión con Jesucristo Cru-
cificado es tan íntima y real, que participa
de sus mismos sentimientos y deseos, "Mi
comida es hacer la Voluntad de Aquel que
me envió". (Jn. 4, 34.) Para ella no hay
otro manjar, sólo éste sacia su "hambre"
de felicidad. Hasta en su cuerpo siente los
dolores de la Pasión de Cristo y vive su
agonía, por la salvación de las almas. Esto
es para ella el mejor regalo y su fortaleza,
que la llevarán a poder decir con Cristo:
"Todo se ha consumado". (Jn. 19, 30.)

Porque cumplirá Cristo en ella la misión
que le fue encomendada por el Padre.

iOh, si las aÍmas todas se dieran cuenta
de esto y se entregaran de verdad aceptando
el cáliz que disponga la Justicia del Padre, el
cielo estaría ya en la tierra porque el cielo
es Dios y El viviría en todas las almas!

iVenga, Señor, tu Reino!
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(Is. 12, 4-6.)

"Alabad a Yolus', cantad a su nombre,
pr/'í!,onad sus obras en medio de los pueblos,
proclamad que su nombre es sublime.
Cantad a Yoliu«, que hace cosas grandes,
que lo se /)0 la tierra toda.
i Exultad, jubilad, moradores de SiÓ71,
porque grande es en medio de vosotros el

[Salita de Israel!"
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Este apéndice que aquí se incluye quiere ser
como un espejo o termómetro en el que cual-
quiera que desee conocer el estado en que se
encuentra y su grado de evolución espiritual
pueda lograrlo fácilmente.

El ser humano al que nos referimos aquí es
el hombre actual, descendiente de Adán, que
lleva en sí mismo la S:.¡';raleza Divina en su
naturaleza humana caída '/ :" por la fe, n'le
su destjpo es a la rean, ión en la "vida sobre-
natural". Este hombre vive por lo general en
una religión o iglesia, en el ámbito de la cultura
latina ..,10-rnás frecuentemente en la Iglesia Ca-
tólica, y tiene una visión de la existencia, del
mundo y de las realidades espirituales general-
mente condicionada por la religión o iglesia a
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que pertenece, pero diferente de acuerdo al gra-
do de evolución espiritual que en su vida indj-
vidual ha ido alcanzando.

Los estados en que el hombre así definido
puede encontrarse son tres: selvático, humano y
divino. Estos estados fueron así clasificados por
Pío XII en un discurso cuando dijo: "Es todo
un mundo que hay que transformar de selvático
en humano y de humano en divino", y este "mun-
do" está en cada uno de nosotros.

Los sentimientos, la visión del mundo, de la
existencia y de las realidades espirituales son en
cada uno de acuerdo al grado de evolución es-
piritual en que se encuentra.

El estado y grado de evolución en que cada
uno se halla lo puede reconocer confrontando la
respuesta que a sí mismo se da ante cada una
de las preguntas con la respuesta-tipo que está
seguida de la 'pregunta en el estado 'que con-
templa,

Podrá echar de. ver también la línea aseen-
sional d;evolución que hay que seguir necesa-
riamente para alcanzar la realización en la "vida
sobrenatural" o estado divino, destino del hombre.

La trayectoria de esta ascensión la encon trará
descrita en sus detaIJes en el libro "Yo", en
Cristo Resucitado, al que como espejo o termó-
metro añadimos este apéndice.
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EST ADOS EN LA EVOLUCION
ESPIRITU AL DEL SER HUMANO

TERMOMETRO ESPIRITUAL

(En su grado más elevado)
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¿Cómo ve a Dios?

¿Cómo ora?

¿Cómo piensa res-
pecto a los "dones"
que recibe de Dios?

"

c·C ó m o recibe a
Cristo?

.,1,' .. ,
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SELVÁTICO

Como un Ser to-
dopoderoso a quien
hay que temer.

"Darne bienes, sa-
lud, paz, comida y
larga vida."

Que debe usar de
ellos en beneficio
propio para defen-'
derse en esta vida y
"santificarse" .

C o m o "Mesías",
que vino a salvar a
los hcmbres y a és-
tos no les toca más
que vivir de lo que
El hizo.



HUMANO

Lo ve en Cristo,
como el "Hermano
mayor" con quien de-
bemos colaborar con
nuestros esfu e r z o s
propios.

"Dame el pan de
cada día, y no me
dejes caer en tenta-
ción."

Que debe usar de
ellos en beneficio del
"Cuerpo Místico",
"los hermanos".

Como "Hijo de
Dio s" "Hermano
mayor" d~ los hom-
bres, a quien debe-
mos acompañar en
su vida 'apostólica.

DIVINO

Como un Padre a
quien debemos so-
meternos, por amor;
entregándole nuestra
libertad, para que se
haga en nosotros su
Voluntad.

"Heme aquí, há-
gase en mí tu vo-
luntad."

Que debe ponerlos
a disposición de Dios,
para que El los use
según su Voluntad.

Como "Redentor"
con quien debemos
"identificamos" para
alcanzar la reden-
ción y retornar al
Padre.
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¡Cómo cumple el
Primer M andamien-
to de la Ley de Dios?

c' Cómo ve al pró-
jimo?

c'Cómo se compor-
ta con el prójimo?

c' C ó m o ve este
mundo? .., ....,
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SELVÁTICO

Ama a Dios, al
prójimo y todas las
cosas. (Se ama a sí
mismo.)

Ve al prójimo co-
mo "hermano".

Da al "hermano"
de lo que le sobra.
(Es una b u e n a
obra.)

"Lugar" que nos
ha dado' Dios para
que ~ivamos en el
"Tiempó"'.



HUMANO

Ama a Dios y al
prójimo como a sí
mismo. (Da a Dios
y al prójimo lo que
le gustaría que le
dieran a él.) (Se
ama a si mismo.)

Ve a Cristo en el
"hermano" .

con el
10 que

Comparte
"hermano"
tiene.

(Es una obra de
misericordia. )

"Lugar" de purifi-
cación para merecer
la "vida eterna".

DIVINO

Ama a Dios sobre
todas las cosas.. y so-
bre todo: sobre sí
mismo. (Busca sólo
cumplir la Voluntad
de Dios.)

Ve al "hermano"
"en" Cristo.

Se ofrece a sí mis-
mo a la Justicia Di-
vina por el "herma-
no" para que se
cumpla en él la Vo-
luntad dc Dios, y
pueda "actuar" el
A M O R. (Es Cari-
dad.)

"Camino" para re-
tornar a Dios, me-
diante la "identifica-

. ción" cO,n Cristo en
la Vohintad del Pa-
dre.
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r.·Cómo se compor-
ta ante las enferme-
dades y calamidades
de este mundo?

".Cuál es su mayor
aspiración?

¿Cuál es su mayor
temor?

¿ Cómo jl{~l!a del
"bien" y det "mal"?

_ti·'.· ,
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SELVÁTICO

¿ Por qué Dios me
manda estos males?

¡Señor, líbrame!

Ir al cielo, ser san-
to.

Ir al infierno, con-
denarse.

Cree conocer "per-
fectamente" lo que es
"bueno", y lo que es
"malo"; "mejor" o
"peor". Se guía por
la razón. (Camino
de "conveniencia"')



HUMANO

Si Dios quiere pue-
de libranne.

Señor, confío que
me librarás de esto
o aquello.

Salvar su alma y
ganar muchas almas
para Cristo. (Ser
santo y "hacer" san-
tos. )

DIVINO

Que se haga la Vo-
luntad de Dios. "Se-
ñor, no. quiero nada
que no sea tu Vo-
luntad." "FIAT!"

Cumplir fielmente
la Voluntad de Dios.

Cometer
mortal.

pecado Ser infiel a la Vo-
luntad de Dios.

Cree conocer el
"bien" y el "mal",
pero actúa de acuer-
do a su conciencia.

(Rectitud de con-
ciencia.j. ,

No juzga entre el
"bien" y el "mal",
porque sabe que só-
lo Dios conoce lo que
es bueno o malo pa-
ra cada alma.
( Abandono en Dios.)
"Padre, en tus ma-
nos encomiendo mi
espíritu."
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"conciencia", no proceder por
"conveniencia" jamás . . 71

VIL-El alma nada puede ver, por-
que escondida la lleva aquel
espíritu, que es su "luz", para
que los peligros de la vida no
la...puedan atraer y a la "tie-
rra" de purificación pueda lle-
varIa él . . . . . . . . .. 77
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sí misma ... 101

Cap. Pág.
VI!I.-El espíritu de luz que la di-

rige al alma prepara su cora-
zón para que en él pueda des-
cansar Dios . . . 85

IX.-F.l mismo espíritu de luz y
bien, que le ha dirigido al al-
ma por medio de su concien-
cia, la lleva al Crucificado ...
y con Cristo y en Cristo es
redimida el alma, liberada de

X.-Se le muestra al alma la ima-
gen de la "nueva creatura":
Cristo Resucitado 107

XL-El alma se da cuenta de que
la "voz" de su conciencia es
la voz de Aquel que le fue
"mostrado", Jesús, y sabe ha-

-r- cia dónde la lleva, porque em-
pieza a reconocer a su Creador
y conoce que sólo en él está

'""su reposo . . . . 113

XIl.-Si el alma acepta el cáliz y
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Cap. Pág.
se decide por la Voluntad de
Dios renunciando a la propia
voluntad: "Hágase tu Volun-
tad y no la mía", el Espíritu
la conduce hacia la cruz, que
dispone, la Justicia Divina.. 121

XIII.-Si el alma se deja clavar en
la cruz de la Voluntad de Dios,
renunciando cada instante a la
propia voluntad, sentirá una
gran fortaleza y hasta gozo en
el dolor . . . . . . . . 125

Apéndice: Termómetro espiritual 130
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LIBROS CON EL MISMO ORIGEN EN
LOS QUE SE DA A CONOCER ESTE

MENSAJE:

.. Yo", en Cristo Resucitado=-Ahi volumen
de 9.5 X 14 cms., con 152 páginas. Pre-
cio: 70 ptas.

Viviendo el Evangelio.-Un volumen de
9.5 X 14 cms., con 584 páginas. Precio:
200 ptas.

Peregrinación del Pueblo de Dios.--Un vo-
lumen de 12 X 19 cms., con 420 páginas
y 8 grabados a cuatro colores. Precio:
245 ptas.

Peregrinación del Pueblo de Dios-Explica-
ción de los Grabados.--Un volumen de
20x24 cms., con 185 páginas y 13 gra-
bados a cuatro colores y a toda página.
Precio : 250 ptas.

Un Mundo según el Corazón de Dios.--Un
vol~~~n de 17 X 21 cms., con 182 pá-
ginas. Precio: 120 ptas.
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Sal de ella, pueblo mío.-Un volumen de
14X 20 cms., con 75 páginas. Escrito por
Fray José Barriuso para dar a conocer el
Mensaje. Precio: 20 ptas.

LA "NUEVA TIERRA"

A los hombres de la "Nueva Tierra".-·-Un
volumen de 16X 23 cms., con 50 páginas.

Un volumen de 21 X 26,5 cms., con aproxi-
madamente 500 páginas y 32 grabados a
toda página y cuatro colores, de próxima
aparición en cuatro lenguas: español, ita-
liano, francés e inglés.

Estos libros puede usted conseguirlos en
las siguientes direcciones:

MEXICO
.Srta. Blanca Amione
Descartes, 97
Col. Ansures
Teléfono 250 13.86-
México (5) D. F.
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VENEZUELA
Miguel Saturno
Apartado 37
Los Teques (Estado Miranda)

ESPA1'l'A
Hermenegildo Zamora

. Joaquín Costa, 36
Teléfono 261 9900
Madrid-6 (España)

ISRAEL
José Barriuso
P. O. B. 45
Teléfono (94) 2425
Bethlehem (Israel)

.,t'.- ,
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"Me ha dado a
conocer el Señor que
105 libros que usted
viene presentando:
')' o', en Cristo Resu-
citado, Viviendo el
Evangelio y sus cua-
dernos y Peregrina-
ción del Pueblo de
Dios con las Expli-
caciones de los Gra-
bados, deben ser da-
dos a conocer al
mundo, anunciando
que se trata de un
'mensaje' de Dios,
un llamado a los
hombres para que
reconozcan la ver-
dad y se dispongan
a entrar por su Mi-
sericordia antes de
que se manifieste su
Justicia. ES IMPOR-
T ANTE Y NECE-
SARIO QUE EL
M U N D O SEPA
QUE SE TRATA
DE UNA INTER-
VENCION DIVINA.
Esto es lo que he
comprendido q u e
desea el Señor."








